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r. ANUN CI O D E LA VISI T A A MEXICO

El Papa Juan Pablo /1 en su discurso a los Cardenales y Prelados de
la Curia Romana, pron unciado el 22 de Diciembre de 1978, anunció
su viaje a México para la III Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano y su peregrinación al Santuario de la Virgen de
Guadalupe. De dich o discurso ofrecemos la par te pertinente.

4. Y ahora de seo co nfiaros algunas noticias cual alegres pri ­
micias de iniciati vas y de acontecimientos, diversos entre sí, pero
todos dem ostrat ivos de la mu lti fo rme presencia y acti vidad de la
Santa Iglesia .

a ) La primera noticia es que , a finales del próximo enero, me
pro po ngo ir - si Dios q uiere- a México, pa ra participar en la /11
Asamblea General del Episcopado Latinoamericano, que tendrá
lugar - como sabé is- en Puebla de los Ange les. Este es un aconte­
cim iento de grandísima importancia eclesial, no sólo porque en el
vasto continente de América Latina, llamado el "Continente de
la esperanza" , están presentes en neta mayoría los fieles católicos,
sino también po r razón del int erés especial y, más todavía de las
grandes esperanzas que se centran en aquella reunión, y que será un
auténtico mérito histórico para los obispos, que rigen aquellas
Iglesias antiguas y nuevas, transformar en consoladoras realidades.
Pero antes de ir a la sede de la Conferencia, haré una parada en el cé­
lebre santuario de Nuestra Señora de Guadalupe. En efecto, de
all í deseo extraer el superior conforte y el necesario impulso -casi
los buenos augurios- para mi misión de Pastor de la Iglesia y, par ­
ticularmente, para mi primer contacto con la Iglesia en América
Latina. El punto esencial del desead ísimo encuentro con esa Iglesia
será precisamente esta peregrinación religiosa a los pies de la Santa
Virgen, para venerarla, para implorarle, para pedirle inspiración
y consejo para los hermanos del entero continente.



E L PA PA ANUNCIA SU PE R EG RI NA C IO N AL SA NT UA R IO

DE L A V IRGEN DE GUADA LUPE EN MEX ICO y SU

PART ICIPACION E N L A CONFERENCIA D E

PUEBLA DE L OS ANGELES

Es un gozo para mí af irmar todo esto en la vigilia de la Navi­
dad, en el momento en que todos - Pastor es y f ieles- nos reu nimos
en torno a la Madre que, como d io un d ía al mundo a Jesús Salvador
en la gruta de Belén, as í lo da todavía hoya nosotros en la fecund i­
dad inagot ab le de su virgina l y esp iritual maternidad . Que mi pre­
sen cia en su he rmoso santua rio en t ierra mexicana pueda contribu ir
a obtener nuevamente a Cr isto d e Ella, po r med io de Ella como Ma­
dre, no sólo pa ra el pueblo de aquella misma tierra, sino para todas
las naciones de América Lat ina.

LA I1I ASAMBLEA GENERAL DEL

EPISCOPADO LATINOAMERICANO

En cuanto al tema asignado a la Conferencia de Puebla, voso ­
t ros ya los conocé is, así como las sabiás indicacio nes conten idas en
el documento preparatorio, elaborado por el CE LAM: "La evangeli­
zación en el presente y en el futuro de Amé rica Latina" . Pue s bien ,

la im portancia de este te ma, sus implicaciones teológicas, ec lesio­
lógicas y pastorales, doctrinales y prácticas, la ampl itud m isma del
área en que será necesario aplicar todas las resoluciones concretas,
son tan evidentes que no hace falta expl icar el porqué de mi deci­
sión. Como ya Pablo VI quiso estar presente en la 11 Asamblea
durante el Congreso Euca rí stico Internacional de Bogotá, as í estaré
yo entre los hermanos a llí reunid os para la nueva Asamblea, a fin
de test imoniar a ellos y a sus sacerdotes y fie les la est ima, la con­
fianza, la esperanza de la Iglesia unive rsal, y acrecenta r su valent ía
en el común empeño pastoral. Alguien ha d icho que el fut uro de la
Iglesia "se juega" en Am érica Latina. Si b ien , en el plan gene ral , est e
fu t uro está escondido en Dios según un de sign io suy o, q ue va más
allá de los pro yectos hu manos y los cond icionamientos histó rico -so­
ciales (cf. Rom 11 ,33; Act 16 ,6-9), aquella frase contiene su verdad
porq ue hace ver hast a qué pu nt o es so lidari a la suerte de la Iglesia en
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el cont inente centro y sudameri ca no con la d e la única e indi visa
Iglesia de Cristo . Vaya, pues, desde ahora a aquella di sti nguida

.Asamblea mi sa ludo y mejor es de seos .. .
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2, ASF EC1'OS GEN E ItAL ES

2.1. U¡~EAS PROGR AhIIATICAS

El día 17 de Octubre de 1978, el Papa Juan Pablo 11 dir igió a la
Iglesia y al mundo su primer mensaje.

Venerab les herma nos nuest ros, amados h ijos de la San ta Igle­
sia, y todos vosotr os ho mbres de buena voluntad , que nos escuch áis.

R EC UE RDO DE PABLO VI Y JUAN PABLO I

Solame nte una palab ra, entre otras muchas, nos viene inme­
d iata mente a los labios al presentarnos a vosotros, después de nuestra
elección pa ra la Cáted ra de San Ped ro : es una palabra qu e -por
el cla ro co nt rast e de nuestras limitaciones como persona humana­
hace resa ltar la inm ensa carga y función que se nos ha confiado :
" {Oh profundidad de la riq ueza, de la sab idur ía y de la ciencia de
Dios! lCuán inso ndab les son sus juicios e inescrutab les sus cami ­
nos! " (Rom. 11,33) . En verdad, después de la mu erte del Papa
Pab lo VI , cuyo recuerdo siempre nos acompaña, équién podr ía pre­
ver también la inesperada muerte de su amabi lísimo suceso r Juan
Pablo l? ¿y cómo podríamos Nos mismo prever que la formidable
herencia de amb os iba a recaer sobre nuestros hombros? Por eso
hemos de ref lexio nar sobre el misterioso des ignio de Dios, provi­
dente y bueno, no ya para entenderlo, sino más bien para ado­
rarlo y di rigirle nuestras preces. Sentimos, por eso, el deber de
repet ir las pala bras del Salmista, q ue, levantando los ojos al cielo,
exclamaba: "De dónde me vend rá el auxi lio? Mi auxilio me viene de l
Señor" (Sal 12 0,1 -2).

LA ALOCUCION PROGRAMATICA DEL PAPA LUCIANI

Los mismos sucesos imprevistos, que unos tras otros han te ­
nido lugar en tan br eve espacio de ti empo, y la insuficiencia con qu e
podemos respo nder a tantas espe ranzas , no sólo nos empujan a d iri­
gir nuest ro pensamiento al Seño r y a confiar totalmente en El, sino
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que también nos impiden describi r un programa del Sumo Pontifi­
cado , que nazca de una larga ref lexión y cuidada elaboración . Pero
para suplir lo que nos falta, te nemos ya a mano una cie rta co rnpen ­

sac ión , que ella misma es signo de la confo rtante presenc ia de Dios .

Ha pasado poco más de un mes, del d ía en qu e to dos noso­
tr a s, de nt ro y fu era de esta Cap illa Six t ina, insigne por su histori a ,
oímos la palab ra del Papa Juan Pab lo, al comienzo mismo de su mi­
n iste rio , en el que tantas esperanzas habíamos pue sto: creemos qu e
no podemos prescindi r de esta alocución, sea por e l recuerdo que
todavía conse rvamos cada uno de nosotros, sea po r las sab ias adver ­
te ncias y sugere ncias que en ella se canten ían. Aquell a aloc ución, así
como fue oportuna en las circunstancias en que se pron unció, así
pa rece conserva r ahora su fue rza, al comienzo de este nuevo
pontificado, que pesa sob re Nos y q ue, mirando a Dios y a la Iglesia,
no podemos elud ir.

IMPORTANCIA Y ACTUALIDAD DEL CON CILIO

Queremos, pues, desarrollar algunas líneas directrices que con­
side ramos de capita l importancia y que, po r eso -como nos propo­
nemas y, con la ayuda del Señor, esperamos- no sólo las tend remos
en cuenta y adoptaremos, sino que también las impulsaremos cons­
t ant emente para que, en la vida real de la Iglesia, se responda a ellas .

Ante todo queremos insist ir en la permanente impo rtancia del
Concilio Ecumén ico Vaticano 11 , y aceptamos el deber ine ludi b le
de llevarlo cuidadosamente a la práctica.

¿No es acaso este Concilio universal como una piedra miliar, o
un acontecimiento del máximo peso, en la historia bim ilenaria de
la Iglesia, y consiguientemente, en la historia religiosa del mundo y
del desarrollo humano?

Ahora bien, el Concilio, igual que no term ina en sus docu­
men tas, tampoco se conc luye en las apl icaciones que se han rea liza­
do en estos años. Por eso juzgamos que nuestro primer deber es
promover, con la mayo r d iligencia, la ejecución de los decretos y
no rmas directivas del mismo . Y esto lo haremos, desde luego , con
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una acc ión a la vez prudente y est imulante, procurando sobre todo
que se logre antes que nada una adecuada men talización: es decir,
es necesa rio , en primer lugar , hacer que los espíritus sintonicen

. con el Concil io, para poder llevar luego a la práctica cuanto él
dijo , y poder explicita r todo lo que en él se esconde, o - como sue­
le decirse- se encuent ra impl ícito en él, ten iendo en cuenta las ex·
per iencias real izadas y las exigencias de las nuevas circunstancias .

Para deci rlo brevemente, urge hace r madu rar, con el est ilo pro­
pio d e lo que se mueve y vive, las fecu nda s sem illas que los pad res
de l Concilio Ecuménico, alimentados con la Palabra de Dios, sembra­
ron en ti er ra buena (cf . Mt 13,8,23) ; es decir, los impor tantes do­
cum en tos y las de libe rac iones pasto rales .

Este propósito gene ral de f idelidad al Concilio Vat icano II y
esta expresa voluntad , po r part e nu estra, de apl icarlo, puede como
prender varios sectores: e l campo misional y ecumén ico, la disci ­
plina y organ ización ; pero hay un sector en el que habrá de volcarse
los mejo res cuidados, a saber, el de la ecles iología.

LA ECLESIOLOG IA DE L VATICANO II

Es necesar io, vene rables hermanos y amados hijos del o rbe
cató lico, que tomemos de nuevo en las manos la " gran carta" de l
Concilio, es decir, la Constitución Dogmát ica Lumen gentium
para que . meditemos con renovado y reforzado afán sobre la na­
turaleza y misión de la Iglesia . Sobre su modo de existir y actuar; y
esto hab rá que hacerlo no sólo para lograr aquella comunión de
vida en Cristo de todos los que en él creen y esperan, sino también
para co nt ribu ir a hace r más ampl ia .v estrecha la unidad de toda la

fam ilia humana.

El Papa Juan XXIII sol ía decir estas palabras: " Iglesia de Cris­
to , luz de los pueblos", porque la Iglesia - e l Conéilio repite sus
palabras- es el sacramento un iversal de la salvación y de la unidad
para tod o el géne ro humano (d. Lumen gentium, 1; 48; Ad gentes,
1) .

El ministerio salvífica, que t iene como punto cen tral de re-
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ferencia la Iglesia, y se rea liza a través de la Iglesia, el dinamismo que
gracias a ese mismo misterio anima al Pueblo de Dios, esa peculiar
co nexión o forma colegial po r la que, cum Petra et sub Petro, los
sagrados Pastores se unen entre sí, son puntos cap ita les, sobre los
que nunca se reflex io nará bastante , para que revisemos - teniendo
en cu enta las necesidades constantes o t ran sito rias de los hombres­
las fo rmas con las que conviene que la Iglesia se presenta y actúe .
Por lo cual, la adhesión a este documento del Concilio , t al como re­
sulta iluminado por la Tradición y conteniendo las fór mulas dogmá­
ticas dadas hace un siglo po r el Concilio Vaticano 1, será pa ra noso­
tros, Pasto res y fieles, el camino cierto y el estímu lo constante -di­
gámoslo de nuevo- en orden a caminar por las sendas de la vida y de
la historia .

LA COLEGIALlDAD EPISCOPAL

Con el fin de hacer a todos más conscientes y eficaces en el
cumplim iento de su deber, les exhortamos de manera especial a me­
ditar con mayo r profundidad lo que comporta el vínculo colegial;
por el cual , los obispos se unen íntimamente con el Sucesor de San
Pedro y todos entre sí, para realizar las espléndidas tareas que les
han sido confiadas de iluminar con la luz del Evangelio, santificar
con los instrumentos de la gracia y regir con el arte pastoral a todo
el Pueblo de Dios.

Esta fo rma colegial comporta ciertamente el conveniente de ­
sarrollo de las instituciones, en parte nuevas, en parte acomodadas
a las necesidades actuales, con las cuales se logre la mayor unidad
de espíritu, de afanes y de iniciativas en la obra de construir el Cuer ­
po de Cristo que es la Iglesia (cf. Ef 4, 12; Col 1,24).

A este respecto queremos citar ante todo el Sínodo de los
Obispos creado, antes de que terminara el Concilio, por la gran sa­
biduría de Pablo VI (cf. Aposto/ica sotlicitudo, "Motu proprio"
dado en AAS 57, 1965, pags. 775-780) .

Pero además de esta referencia al Concilio, hay qu e poner de
relieve el deber de la fidel idad total a la misión que hemos recibido,
y a la cual estamos obligados nosotros mismos más que nad ie.
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Elevado a la suprema función en la Iglesia, además de tener
que da r ejemplo con los propós itos y la acción, hemos de mostrar
esta fidelidad con todas nuestras fuerzas: lo hemos de lograr man te ­
niend o íntegro el depósito de la fe, cu mp liendo aq ue llos especiales
mand atos de Cristo , que entregó a Simón, const ituido pied ra de la
Iglesia, las llaves del reino de los cielos (cf. Mt 16 ,18 -19 ), que le
mand ó confir mar a los hermanos (cf. Lc 22,32), y apacentar las ove­
jas y cor deros de su grey, como te stimoni o de amor (cf . Jn 21, 15­
17 ).

Estamos profundamente convencidos de que, en ninguna inves­
tigació n q ue se haga hoy sobre el llamado "ministerio de Pedro" para
captar mejor lo que le es prop io y pecu liar, se pod rían olv idar estos
tres punt os cardi nales del Santo Evangelio.

EL SUPREMO PONT IF ICA DO, MINISTERIO DE AMOR

Se t rata, en efecto, de funciones típicas de este ministerio, que
están relacionadas con la misma naturaleza de la Iglesia para conser­
var su unidad interior y asegurar su misión espiritual. Funciones que
han sido encomendadas no sólo a San Pedro, sino también a sus le­
gítimos Sucesores.

También estamos convencidos de que tan eximio ministerio
ha de ser siempre relacionado con el amor, como con la fuente en
que se alimenta, y con el clima en que se desarrolla: un amor que
sea como la necesaria respuesta a la pregunta de Jesús" érne amas?".
Por eso nos place repetir las palabras de San Pablo : "La caridad de
Cristo nos constriñe" (2 Cor 5,14), porque queremos que nuestro
ministerio sea , desde el comienzo, en todas las formas en que se ma­
nifieste y exprese, un ministerio de amor.

LA LECCION DE LOS DOS ULTIMaS PAPAS

En esto procuraremos seguir los ejemplos de nuestros inme ­
diatos predecesores, que han creado preclara escuela. ¿Quién no se
acue rda de las palabras de Pablo VI que predicó la "civilización del
amo r", y que, casi un mes antes de su muerte, afirmaba con el cora­
zón lleno de presagios: "He mantenido la fe" (cf. Homilía en la
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solemnidad de los Santos Ped ro y Pablo: AAS 70 , 1978, página
395; L 'Osservstore Romano, Edición en Lengua Española , 9 de jul io
de 1978, pago 1), no como una aut oalabanza, sino como un riguroso
examen al que somet ía su conciencia religiosísima, después de 15
años de ministerio apostólico?

¿y qu é d iremos de Juan Pablo I? Apenas ayer salió de nues ­
t ras filas para vesti r el no pequeño peso del manto papaí : pero iqué
llama de car idad , qué " olea da de amo r" -como él deseó para el
mundo en su última alocución dominical, antes del Angelus- salie­
ro n de él en los pocos d ías de su minister io! Lo confirman también
sus sab ias lecc iones catequét icas.d lriqidas a los fie les en las audien­
cias públicas, sob re la fe, la esperanza y la caridad .

Vene rables hermanos en el Episcopado e hijos queridísimos:
La fidelidad, como es obvio, ab raza también la completa adhesión al
Magiste rio de Pedro, especialmente po r lo que respecta a la doctrina .
Es necesa rio tener en cuenta siempre la importancia "objetiva" de
este Magisterio y también defenderlo de las insidias que en estos
tiempos, aquí y allá , se ti enden contra algunas verdades firmes de
nuestra fe católica.

LA FIDELIDAD Y SUS EXIGENCIAS EN EL CAMPO

DOCTRINAL Y DISC IPLINAR

La fidelidad , además, comprende la observancia de las no rmas
litúrgicas promulgadas por la autoridad eclesiástica y, con siguiente­
mente, rechaza lo mismo la costumbre de introducir novedades ar­
bitrarias sin la debida autorizac ión, que la de recusa r con obstinación
cuanto se ha establecido legítimamente respecto a los sagrados ritos
e incluido en ellos .

La fidelidad se refie re también a la gran d iscipli na de la Igle­
sia, de q ue habló nues t ro predecesor. La cual no es de ta l índole
que deprima o - como algunos dicen- mo rtifique, sino que t iene
como misión defender la recta ordenación del Cuerpo m ístico de
Cristo , logrando que la un ión de todos los miembros de qu e El
consta realice sus funciones de un modo ef icaz y natura l.
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Por lo demás, la fidelidad equivale t ambién al cumplimiento
de las exigencias de la vocación sacerdotal y religiosa, de forma que
se obse rve siempre lo que libremente se prometió ante Dios, y
se procure más y más que la vida esté marcada con un constante

sentido sobrenat ural.

Por últi mo, en cuanto se refie re a los fieles - según la misma
palab ra indica- , co nviene que- la fidelidad sea un deber que dimane
de su cond ición de crist ianos po r su propia naturaleza . Póngala en
práct ica y den test imonio de ella co n án imo dó cil y sinc ero, tanto
obedeciendo a los sagrados Pastores que el Espíritu Santo eligió
para regir la Iglesia de Dios (d. Act . 20,28), como asoc iánd ose a
las actividade s y ob ras que se les confíen.

En este momento no podemos o lvidar a los hermanos de las
ot ras Iglesias y Confesiones cristianas . Demasiado grande y deli cad a
es, en efecto , la cau sa ecu ménica, para qu e podamos dejarla aho ra
sin una palabra nuestra .

¿Cuántas veces hem os med itado juntos el tes tamento de Cris­
to, que pidió al Pad re, para sus di scí pulos, el don de la un idad (d.
Jn 17 , 21 -23)? ¿y quién no recuerd a la insiste ncia de San Pab lo
acerca de la "comunión del espíritu" con la cual los d isc ípulos de
Cristo t iene n " una misma caridad, una so la alma, un solo y mismo
pensamiento" (d. Flp 2, 2. 5-8)?

LA CAUSA ECUM EN ICA

Es incre íb le qu e se dé todavía el drama de la d ivisión entre los
crist ianos, q ue es pa ra todos causa de perp lejidad y acaso ta mbién de
escándalo. Intentamos, po r tanto , proseguir en el ca mino, ya fe liz­
mente comenzado , y favorecer aquellos pasos que valgan para remo­
ver los obstáculos , de seando q ue, grac ias a un esfuerzo concorde,
se llegue fin almente a la co munión perfecta.

Nos di rigimos también a todos los hombres - q ue, como hijos
de l único Dios Omn ipo tente, son nuestros hermanos a los que debe­
mos ama r y servir- para expresarles no con presunció n, sino co n hu­
mildad sincera, nuestr a volu nt ad de dar una eficaz aportación a las
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causas permanentes y prevalentes de la paz, del desarrollo, de la jus­
t icia internacional.

No nos mueve ninguna intención de interferencia pol ít ica, o
de part icipación en la gestió n de los asuntos temporales : as í como
la Iglesia excluye un encuad ramiento en categor ías de orden ter re­
no, así también nues tro afán, al t ratar estos apremiantes problemas
de los ho mbres y de los pueblos , estará dir igido únicamente por mo­
tivaciones religiosas y mo rales .

LA JUSTICIA, L A PAZ Y LA LIBER T AD

Seguidor de Aqu el que presentó a los suyos el ideal de ser
"sal de la tierra" y " luz de l mundo" (Mt 5, 13-14). Nos pretende ­
mos dedicarnos a la consol idación de las base s esp iritua les, sob re
las que debe apoyarse la soc iedad humana . Este deber nos resulta
tanto más fue rte cuanto más perduran las desigualdades e incom­
prensiones que so n, a su vez, causa de tens iones y conflictos en no
pocas par tes del mundo, con la ulterior amenza de catástrofes más
terribles.

Será, po r eso, constante nuestra preocupación en orden a estos
problemas, para una acción oportuna, desinteresada y evangélica­
men te inspirada.

En esta ocasión queremos considerar con afecto el gravísimo
problema que el Colegio de los padres cardenales señaló, durante la
Sede Vacan te, en relación con la querida tierra del Líbano y su pue­
blo al que todos deseamos ardientemente la paz en la libertad.

Al mismo tiempo, querríamos tender las manos en este mo ­
mento a todos los pueblos y a todos los hombres; y abri r incluso el
corazón a todos aquellos que se ven oprimidos por cualquier injus­
t icia o discriminación, sea en el campo económico o social , sea en
la vida poi ítica, o también por la falta de libertad de conciencia y
debida libertad religiosa .

Debemos tender con todos los med ios a esto : que todas las
fo rmas de injusticia qu e se manifiestan en este nuestro t iempo, se
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sometan a la consideración común, se les buque de verdad remedio y
que todos puedan llevar una vida digna de l hombre . Esto pertenece
a la misión de la Iglesia que ha sido puesta de relieve en el Con­
cilio Vaticano 11, y no sólo en la Constitución Dogmática Lumen
gentium , sino tambié n en la Constitución Pastoral Gaudium et spes.

DE CARA AL Ai\lO 2000

Hermanos e hijos querid ísimos, los recientes acontecimien­
tos de la Iglesia y del mundo son para todos nosotros una adver­
tencia saludab le: ¿Cómo será nuest ro pontificado?, Zcuál será la
suerte que el Señor reserva a su Iglesia en los próximos años?, ¿y qué
camino recorrerá la human idad en est e final de siglo que ya se
acerca al año 2000? Son preguntas valientes, a las que no se
puede responder más qu e est o: "Dios lo sabe" (cf . 2 Cor 12, 2.3. ).

Nuest ra avent ura persona l, que nos ha traído inesperada­
mente a la máxi ma responsabi lidad del servicio apostólico, inte­
resa muy poco. Queremos deci r que nuestra per sona debe desapare­
cer frente a la onerosa función que hemos de cumplir. Y enton ces
nuestras pala bras se conviert en en una llamada: des pués de
nuestra plegaria al Señor , sentimos la necesidad de solicitar ta mbié n
vuestra oración, pa ra obtener esa fuerza superior indi spensab le que
nos con sienta con t inuar el trabajo de los ama dos predeceso res en
el punto en que lo han de jado.

SALUDO A TODO EL PUEB LO DE DIOS

CON UN RECUERDO ESPECI AL A POLON IA

Después de este recuerdo conmovido nos place co nti nuar con
un saludo de agradecimiento y reconocimiento para cada uno de vo­
sot ros, venerables hermanos nuestros; y después un saludo confiado
y animador a todos los otros he rmanos en el Episcopado, que en
las diver sas partes del mundo cuidan de cada una de las Iglesias,
porci ones elegidas del Pueblo de Dios (cf. Christus Dominus, 11 ) y
son también so lidar ios con la obra de la salvación uni versal. Con
ellos contemplamos a los sacerdotes, a los misioneros, a los religio­
sos y religiosas; y enseguida expresamos de tod o corazón el des eo de
que aumente su número evocando aquellas palabras de nuestro
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Salvador: "La mies es mucha, pero los obreros pocos" (Mt 9,37;
Lc 10,2).

Vemos después también a las familias y a las comunidades
cristianas, a las multiformes asociaciones de apostolado, a los
fieles que, aunque no nos son conocidos uno por uno, no por eso
serán en el conjunto magnífico de la Iglesia de Cristo, ijarnésl, ni
anónimos, ni extraños, ni marginados.

Entre ellos contemplamos, con mirada preferente, a los más
débiles, a los pobres, a los enfermos, a los afligidos. A ellos espe ­
cialmente les queremos abrir nuestro corazón en el comienzo de
nuestro ministerio pastoral. ¿No sois, en efecto, vosotros, herma­
nos y hermanas, los que con vuestros dolores participáis y en cierto
modo completáis la pasión de nuestro mismo Redentor? (cf. Col
1,24). El indigno Sucesor de San Pedro, que se propone escrutar las
insondables riquezas de Cristo [cf Ef 3,8), tiene una gran necesidad
de vuestra ayuda, de vuestra oración, de vuestro sacrificio, y por esto
os lo pide humild ísimamente.

Permitid que añada, hermanos e hijos que nos escucháis, por
el amor imborrable que tenemos a la tierra de origen. un distinguido
y especialísimo saludo, tanto a todos los ciudadanos de nuestra
Polonia "siempre fiel", como a los obispos, sacerdotes y pueblo de
la Iglesia de Cracovia.

Es éste un saludo en el que se mezclan indisolublemente los
recuerdos y los afectos, la nostalgia y la esperanza.

BAJO LA PROTECCION DE LA VIRGEN, DE SAN PEDRO

Y SAN PABLO Y DE TODOS LOS SANTOS

En esta gran hora que hace temblar , no podemos menos de
dirigir, con filial devoción, nuestra mente a laVirgen María, que
siempre vive y actúa como Madre en el miste rio de Cristo y de la
Iglesia, repitiendo las dulces palabras totus tuus - " todo tuyo"-,
que hace veinte años escribimos en nuestro 'corazón y en nuestro
escudo, con motivo de nuestra ordenación episcopal.
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Ni podemos menos de invocar a los Santos Apóstoles Pedro y
Pablo Ya todos los Santos y Beatos de la Iglesia Universal.

y así, en esta misma hora, saludamos a todos: a los ancianos,
a los adultos, a los jóvenes, a los niños, a los recién nacidos, movido
por este vivo sentimiento de paternidad que está surgiendo de nues ­

t ro corazón.

A todos deseamos sinceramente que "crezcan en la gracia y en
el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" que el Prín­
cipe de los Apóstoles deseaba (2 Pe 3,18).

A todos impartimos nuestra primera bendición apostólica que ,
no sólo sobre ellos , sino sobre la humanidad entera , atraiga una
abundant e efusión de los dones del Padre que está en los cielos .
As í sea.

* * * * *

2.2. HOMILlA EN LA INAUGURACION OFICIAL

DE SU PONTIFICADO

El domingo 22 de Octubre de 1978, el Papa Juan Pablo II inauguró
oficialmente su pontificado con una solemne liturgia en la plaza de
San Pedro. En tal ocasión pronunció la Homilía que presenta
como ministerio del Supremo Pastor: confesar a Cristo ante la his­
toria y ante el mundo; estar al servicio de la potestad del Señor co­
mo siervo de los siervos de Dios; hacer que el mensaje evangélico de
esperanza, de salvación, de libertad total, llegue a todos los hombres,
a cada uno de los hombres.

1.

"Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16,16) .

Estas palabras fue ron pronunciadas por Simón, hijo de Jonás,
en la región de Cesarea de Filipo. Las dijo, sí, en la propia lengua ,
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con una convicción profunda , vivida , sentida; pero no t en ían dent ro
de él su fue nte, su man anti a l: " ...porq ue no es la carne, ni la sangre
quien esto te ha revelado, sino mi Padre que está en los cielos" (Mt
16,17) . Eran palabras d e fe.

Ellas marcan el comienzo de la misión de Ped ro en la historia
de la salvación , en la histo ria del Pueb lo de Dios. Desde entonces,
desde esa confesión de fe , la histor ia sagrada de la salvación y del
Pueblo de Dios deb ía adqu irir una nueva dimensión : expresarse en
la histó rica dimensión de la Iglesia . Esta dimensión eclesial de la his­
to ria de l Pueblo de Dios tiene su orígenes, nace de hecho, deestas
palab ras de fe y sigue vinculada al homb re que las pronunció: "Tú

eres Pedro - roca , piedra- y sobre ti, como sobre una piedra, edifl ­
caré mi Iglesia" .

2

" T U ERES EL CRISTO, EL HIJO DE DIOS VIVO":

ESTAS PALABRAS MARCAN EL COMIENZO DE LA MISION

DE PEDRO, EN ELLAS ESTA LA FE DE LA IGLESIA,

LA NUEVA VERDAD

Hoy y aqu í, en este lugar, es necesario pronunciar y escuchar
de nuevo las mismas palabras: "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios
vivo" .

Sí, hermanos e hijos, ante todo estas palabras.

Su contenido revela a nuestros ojos el misterio de Dios vivo,
misterio que el Hijo conoce y que nos ha acercado. En efecto, nadie
ha ace rcado el Dios vivo a los hombres, ninguno lo ha revelado como
lo ha hecho el Hijo mismo. En nuestro conocimiento de Dios, en
nuestro camino hacia Dios estamos totalmente ligados a la potencia
de esta s palabras: "Quien me ve a mí, ve también al Padre". El qu e
es infinito, inescrutable, inefab le, se ha ace rcado a nosotros en Cristo
Jesús, el Hijo unigénito, nacido de María Virgen en el porta l de
Belén.

Voso t ros todos, los que tenéis ya la inest imable sue rte de
cre er,
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- vosotros tod os, los que todavía buscáis a Dios.
- y también vosotros, los que estáis atormentados por la duda:
acoged de buen grado una vez más -hoy y en este sagrado

-Iugar- las palabras pronunciadas por Simón Pedro. En esas palabras
está la fe de la Iglesia. En ellas está la nueva verdad, es más, la verdad
última y definitiva sobre el hombre: el Hijo de Dios vivo. "Tú eres el
Cristo, el Hijo de Dios vivo" .

3

ROMA, SU CATEDRA APOSTOLlCA y SU OBISPO

El nuevo Obispo de Roma comienza hoy solemnemente su
ministerio y la misión de Pedro. Efectivamente, en esta ciudad des­
plegó y cumplió Pedro la misión que le había confiado el Señor.

El Señor se dirigió a él diciendo: " ...Cuando eras joven, tú
te ceñ ías e ibas adonde querías; cuando envejezcas, extenderás tus
manos y otro te ceñirá y te ' llevará adonde no quieras" (Jn 21 ,18).

¡Pedro vino a Roma!

¿Qué fue lo que le guió y condujo a esta Urbe , corazón del
Imperio Romano, sino la obediencia a la inspiración recibida del
Señor? Es posibl e que este pescador de Galilea no hubiera querido
venir hasta aquí; que hubiera preferido quedarse allá, a orillas del
Lago de Genesaret, con su barca, con sus redes. Pero gu íado por
el Señ or, obediente a su inspi ración, llegó hasta aquí.

Según una ant igua tradición (que ha tenido magn íf ica expre­
sron literaria en una novela de Henryk Sienkiewicz), durante la
persecución de Nerón, Pedro quería abandonar Roma. Pero el
Señor interv ino , le salió al encuentro. Pedro se dirigió a El prequn­
tándole: "Ouo vadis, Domine?: ¿Dónde vas, Señor?". Y el Señor
le respondió enseguida: "Voy a Roma para ser cru cificado por
segunda vez" . Pedro volvió a Roma y permaneció aq u í hasta
su crucifixión.

Sí, herm anos e hijos, Rom a es la Sede de Pedr o. A lo lar-
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go de los siglos le ha n sucedido siempre en est a sed e nuevos
Ob ispos . Hoy, un nue vo Obispo sube a la Cáted ra Romana de
Pedro , un Ob ispo lleno d e temblor, consciente de su indign i­
dad. iV, cómo no temb lar ante la grandeza de tal llamada y
an te la m isión un iversa l de est a Sede Romana!

A la Sede de Ped ro en Roma sube hoy un Ob ispo qu e
no es ro mano . Un Obispo que es hijo d e Po lon ia. Pero desde
este momento, tamb ién él se hace romano. Sí, iro mano! Tam­
bién po rque es hijo de una nación cuya histor ia, desde sus
primeros albores, y cuyas milenarias t rad iciones están mar ­
cadas por un vínculo vivo, fuerte, jamás interrumpido , sen ­
t ido y siempre vivido, con la Sede de Pedro; una nación que
ha permanecido siempre fiel a esta Sede de Roma. iOh, el
designio de la Divina Providencia es inescrutable!.

4

SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS AL SERVICIO

DE LA SUPREMA POTESTAD

En los siglos pasados, cuando el Sucesor de Pedro to ­
maba posesión de su Sede, se colocaba sobre su cabeza la
tia ra. El último Papa coronado fue Pablo V I en 1963, el
cual , sin embargo, después del sole mne rito de la co ronación ,
no volvió a usar la tiara , dejando a sus sucesores libert ad
para decidir al respecto.

El Papa Juan Pablo 1, cuyo recuerdo está tan vivo en
nuestros corazones, no quiso la tiara, y hoy no la quiere su

. sucesor . . No es tiempo, rea lmente, de vo lver a un rito que

ha sido considerado, q uizá s injustamente, como símbolo de l
poder temporal de los Papas.

Nuestro t iempo nos invit a, nos impulsa y nos obliga a mir ar
al Señor y a sumergirnos en una med itación hu m ilde y devota sob re
el mist erio de la suprema pot estad de l mismo Cr isto .

El qu e nac ió de María Virgen, el Hijo de l ca rp intero -como se
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le consi deraba-, el Hijo de Dios vivo, co mo co nfe só Ped ro , vino
para hacer de todos nosotros " un re ino de sacerdote s".

El Concilio Vat icano 1I nos ha recordado el misterio de
esta potestad y el hecho de qu e la mis ión de Cristo - Sacerdote, Pro ­
feta- Maest ro , Rey- co nti núa en la Iglesia. Todos, todo el Pueb lo
de Dios part icipa de esta tri ple misión. V qu izás en el pasado se
co locaba so bre la cabeza de l Papa la tia ra , esa triple co rona, para
expresar, po r med io de tal símbo lo, el de signio del Señor so bre su
Iglesia, es deci r, que todo el o rden jerárquico de la Iglesia de Cristo ,
toda su " sagrada potestad" eje rc itada en ella no es otra cosa que el
servicio, servicio que tiene un obj et ivo ún ico: que todo el Pueblo de
Dios part icipe en esa tr iple mis ión de Cristo y permanezca siempre
bajo la potestad del Señor, la cu al tiene su o rigen no en los pode­
res de este mundo, sino en el Padre celestial y en el misterio de la
cruz y de la resurrecció n.

La potest ad absoluta y también dulce y suave del Señor res­
pon de a lo más profundo de l hombre, a sus más elevadas aspira­
cio nes de la inteligencia, de la voluntad y del corazón. Esta potes­
tad no habla con un lenguaj e de fuerza, sino que se expresa en la ca­
ridad y en la verdad .

El nuevo Suceso r de Ped ro en la Sede de Roma eleva hoy una
oració n fe rvorosa, humilde y confiada: lOh Cristo! iHaz que yo me
con vierta en servido r, y lo sea, de t u ún ica potestad! iServidor de tu
dulce potestad ! ¡Servidor de tu potestad que no conoce ocaso! ll-l az
q ue yo sea un siervo! Más aún , siervo de tus siervos.

5.

AL SERVIC IO DE L HOMBRE Y DE L A HUMANIDAD ENTERA

iHermanos y herma nas ! lNo tengáis miedo de acoger a Cristo

y de ace pt ar su potestad !

lAv udad al Papa y a todos los que qui eren servir a Cristo y,
con la potes tad de Cristo, servir al hombre y a la human idad ent era!

iNo te máis! lAbrid , más todavía, ab rid de par en par las pu er-
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t as a Cristo!

Abrid a su potestad salvadora los confines de los Estados, los
sistemas económicos y los poi íticos, los extensos campos de la cul­
tura, de la civilización y del desarrollo . ¡No tengáis miedo! Cristo
conoce "lo que hay dentro del homb re" . ¡Sólo El lo conoce!

Con frecuencia el hombre actual no sabe lo que lleva dentro ,
en lo profundo de su ánimo, de su corazón. Muchas veces se siente
inseguro sobre el sentido de su vida en este mundo. Se siente invadi­
do por la duda que se transforma en desesperación . Permitid, pues,
-os lo ruego, os lo imploro con humildad y con confianza- permitid
que Cristo hable al hombre . ¡Sólo El tiene palabras de vida, sí, de
vida eterna!

6.

LA SOLEMNE INAUGURACION DEL MINISTERIO DEL

SUPREMO PASTOR: GRACIAS A TODOS LOS PRESENTES

Precisamente hoy toda la Iglesia celebra su "Jornada Misionera
mundial" : es decir, ora, med ita, t rabaja para que las pa labras de vida
de Cristo lleguen a todos los hombres y sean escuchadas como men ­
saje de esperanza , de salvación, de liberación total.

Doy las gracias a todos los aquí presentes que han querido par­
ticipar en esta solemne inauguración del ministerio del nuevo Suce ­
sor de Pedro.

Doy las gracias de corazón a los Jefes de Estado, a los Repre­
sentantes de las Autoridades, a las Delegaciones de los Gobiernos por
su presencia que tanto me honra .

iGracias a vosotros, eminent ísimos cardenales de la Santa Igle­
sia Romana!

¡Os doy las gracias, amados hermanos en el Episcopado!
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iGracias a vosot ros, sacerdo tes!

iA vosotros, hermana s y hermanos, religiosas y religiosos de
-las órdenes y de las congregaciones! ¡Gracias!

lGracias a vosot ros, romanos!

iGraci as a los peregrinos qu e han venido de tod o el mundo!

iGracias a cua ntos segu ís este sagrado rito a tr avés de la rad io
y de la tel evisión!

7.

SALUDO A POLON IA Y A CRACOVIA CON UNA

IN V IT A CION A O RA R PO R EL PAPA

Me diri jo a vosotros , queridos compatriotas, peregrinos de
Polon ia, herma nos obispos presididos por vuestro magn ífico pri­
mado, sace rdotes, religiosos y religiosas de las diversas congrega­
ciones polacas, y a vosotros representantes de esa "Polonia" es­
parcida por todo el mundo.

¿y qué os diré a vosotros que habéis venido de mi Cracovia,
la sede de San Estan islao, de quien he sido indigno sucesor durante
14 años? ¿Qué os puedo decir? Todo lo que pud iera deciros sería
un pálid o reflejo de lo qu e siento en estos momentos en mi co razón
y de lo qu e sienten vuestros corazones.

Dejemos pues a un lado las palabras. Quede sólo un gran si­
lencio ante Dios, el silencio que se convierte en plegaria.

Una cosa os pido: esta d cercanos a m í. En Ja sna Gora y en
todas part es. No dejéis de estar con el Papa, que hoy reza co n las
palabras de l poeta : " Madr e de Dios, q ue defiendes la Blanca
Czestochowa y resplandeces en la 'Puerta Aguda ' " , Esas son las
palabras que diri jo a vosot ros en este momento part icular.

Con las palabras pronunciadas en lengua polaca, he querido
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hac er una llamada e invitació n a la plegaria po r el nuevo Papa .
Con la misma llam ada me dirij o a todos los h ijos e hijas de la Igle­
sia cat ólica. Reco rdadme hoy y siempre en vuestra oración.

8.

A VANZAR EN L A FE Y DERRI BA R LAS BARRERAS

DE L A DIVISION

A los católicos de los pa íses de lengua francesa man ifiesto
todo mi afecto y simpat ía. Y mil pe rmito conta r co n vuestro apo­
yo fi lial y sin reservas.

Avanzad en la fe.

A quienes no pa rt icipan de nuestra fe dirijo también un sa­
ludo respet uoso y co rdia l. Espero que sus sentimie ntos de benevo­
lencla fac ilita rán la misión espiri tual que me incumbe y que no se
lleva a cabo sin repercusió n en la fe licidad y la paz de l mundo.

A todos los que hablá is inglés ofrezco mi saludo co rdial en
el nombre de Cristo.

Cuento con la ayuda de vuestras o raciones y de vuestra buena
vo lunta d para desempeña r mi misión al servicio de la Iglesia y de
la hu man idad.

Qu e Cristo os dé su gracia' y su pa z, derribando las ba rreras de
d ivisión y haciendo de todas las cosas una en El.

SOLIDARIDAD CON TODAS LAS IG LES IAS

Dirijo un co rdial saludo a los rep resentan te s y a tod as las per­
sonas de los pa íses de ha bla alemana.

Repeti das veces , e incluso recientemente d uran te mi visit a a
la Rep ública Fed eral d e Aleman ia, he ten ido o por t un idad de cono­
ce r y ap recia r personalmente la gran obra de la Iglesia y de sus
fiel es .
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Que vuestra acción abnegada en favor de Cristo resulte

fruct ífera también en el fut uro de cara a todos los grande s prob le­
mas y a todas las neces idades de la Iglesia en el mundo entero . Por
"eso enco miendo espi ritualmente a vuestra o ración mi serv icio apos­

tólico .

FIDELI DA D A L A TRAD ICION CRISTIANA EN CLIMA

DE JU ST ICIA Y SOLIDARIDAD CERCANOS SIEMPRE

AL PAPA Y DEVOTOS DE LA VI RGEN

Mi pensam iento se d irige aho ra hac ia el mundo de lengua
españo la, una porción tan considerable de la Iglesia de Cristo.

A vosotros, he rmanos e hijos queridos, llegue en este mo ­
mento solemne el afectuoso saludo del nuevo Papa .

Unidos por los vínculos de una común fe católica, sed fieles a
vuestra tra d ició n cr ist iana, hecha vida en un clima cada vez más
justo y sol idar io , mantened vuestra conocida cercan ía al Vicario
de Cristo y cultivad intensamente la devoción a nuestra Madre,
María Sant ísima.

Hermanos e hijos de lengua portuguesa : Os saludo afectuosa­
mente en el Señor en cuanto "s iervo de los siervos de Dios".

Al bendeciros confío en la ca ridad de vuestras oraciones y en
vuestra f idelidad para vivir siempre el mensaje de est e día y de esta
ceremon ia: " Tú eres el Cristo , el Hijo de Dios vivo" .

Que el Señor esté con vosotros: con su gracia y su miser ico r­
d ioso amor hacia la humanidad .

Cordial mente saludo y bendi go a los checos y eslovecos.a los que
siento ta n cer canos.

De todo co razón do y la bienvenida y bendigo a todos los
ucranios y rut enos del mundo.

Mi afe ct uoso saludo a los hermanos lituanos. Sed siempre fe\
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lices y fieles a Cristo.

PRONUNCIAR SIEMPRE CON INMENSA VENERACION

LA PALABRA " HOM BRE"

Abro mi co razón a todos los hermanos de las Iglesias y co ­
munid ades cristianas, sa ludando de manera particular a los que es­
tái s aq uí presentes, en espera de un próx imo encuentro person al;
pero ya desde ahora os expreso mi sincero aprecio po r haber
querido asisti r a este solemne rito.

y me di rijo una vez más a todos los hombres, a cada uno
de los homb res, (iy con qué veneración el apóstol de Cristo
debe pronunciar esta palabra : hombre!).

¡Rogad por mí!

iAyudadme para que pueda serviros! Amén .
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S. D 1P L O M A e1A

ALOCUCION AL CUERPO DIPLOMATICO

En la mañana del 20 de Octubre de 1978, el Papa Juan Pablo 11
recibió por primera vez al Cuerpo Diplomático acreditado ante la
Santa Sede. El Santo Padre respondió al saludo con el siguiente
e importante discurso:

Excele ncias, señor as, seño res:

Me han impresionado hondament e las palabras nob les y
los deseos generosos de los q ue se ha hecho intérpret e vuest ro
representant e. Conozco las relaciones de plena estima y con­
fianza rec íprocas que exist ían ya entre el Papa Pablo VI y cad a
una de las Rep resen taciones Diplomáticas acreditadas ante la
Santa Sede. Este clima era debido a la comprensión , llena de res­
peto y benevo lencia , que este gran Papa ten ía de la responsabi­
lidad de l bien común entre los pueblos y, sob re todo, a los
altos ideales que lo animaban en materia de paz y de desarro­
llo . Mi inmediato predecesor, el querido Papa Juan Pablo 1,
a/ recibiros hace menos de dos meses, había inaugurado re­
laciones semejantes, y cada uno de vosotros conserva todavía
en la memoria sus palabras llenas de humildad, disponibilidad y
senti do pastoral, que hago plenamente mías. Y he aquí que hoy
heredo yo la misma carga, y vosotros nos manifestáis la misma
confianza con idéntico entusiasmo . Os agradezco muy viva­
mente los sentimientos que atestiguáis con tanta fidelidad
a la Santa Sede, a través de mi persona.

LA SEDE APOSTOLlCA ESTA PARA DAR TESTIMONIO

DE LA VERDAD Y DEL AMOR DE CRISTO

En pr imer lugar, que cad a uno se sienta acogido aquí con toda
cord ialidad, él personalm ente y también en nombre del país y pue ­
blo que represent a. En verdad, si existe un lugar donde los pueblos
deb en relacionarse co n paz y encontrar respeto, simpatía,
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sincero deseo de su dignidad, feli cidad y progreso , está sin d ud a en el
co razó n de la Iglesia, a lred edo r de la Sede Apostóli ca, inst it uída

para da r t est imon io de la verd ad y del amor de Cristo.

Mi est ima y mis deseos van d irigidos a to dos y cada uno,
de n ti o de la d iversidad de vuest ras situac iones . Pues en este en­
cuent ro están representados no só lo lo s Gob iernos, sino ta mb ién
los pueblos y las nac iones. Y ent re el las, se hall an las " nac iones"
an t iguas , de pasado muy rico , de una h isto ria fec unda, de un a
t rad ició n y de un a cu lt ura pro pia ; están t ambié n las nacio nes jóvenes
surgidas hace poco, con grandes po sibi lid ades en perspectiva, o qu e
todavía está n despe rtándose y fo rmándose . La Iglesia siempre
ha de seado toma r part e en la vida y contribu ir a l desarro llo de pue­
blos y naciones . La Iglesia siempre ha reco nocido riq uezas pa rt i­
cu lares en la diversidad y plural idad de sus culturas, historia y
lenguas . En muchos casos la Iglesia ha aport ado su contribuc ión
específica a la formación de dichas cultu ras . La Iglesia ha pensado
y continúa creyendo que en las relaciones internacionales es obli ­
gatorio respet ar los derechos de cada nación .

RESPETAR LOS VALORES ESPECI FICOS DE CADA

NACION y DE CADA PUEBLO, SU TRADICION y SUS

DERECHOS EN RELA CION CON L OS OTROS PA ISES

En cua nto a m í, llamado d e una de estas naciones a suce­
der al Ap ósto l Pedro en el servic io de la Iglesia un iversal y d e todas
las naciones, me esfo rzaré por manifest ar a cada una la est ima q ue
t iene derecho a espera r. Por ello, d ebéi s hace ros eco de mis fervien ­
t es deseos an te vuest ra; Gobiern os y ante todos vuest ros compatrio­
tas. Y aqu í yo de seo añad ir que la histor ia de m i patr ia d e o rigen me
ha en señado a respe tar los valo res espec íf icos de cad a nació n y
de cada pueblo , su t radi ción y sus de rechos en relació n con los
ot ros pu eb los . Como Papa, yo soy y seré test imo nio de est a actitud y

de este amor unive rsa l, reservando la misma be nevolencia a todos,
esp ecia lmen te a q uienes sufren pruebas.

AS EGURAR EN T ODAS PARTES L A PL ENA

LI BE RTA D RE LI GIOSA

Quien d ice re lac iones d ip lo mát icas, dic e re laciones estab les,
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recíprocas, bajo el signo de la cortes ía, la discreción y la lealt ad .
Sin con fusión de competencias, d ichas relaci ones no man if iest an
necesariamente po r mi parte la aprobació n de ta l o cua l regimen
-ello no es asu nt o m ío- ni tampoco, evidentemente, la apro­
bación de todas sus acc iones en la gest ión de la cosa públ ica ;
sino aprecio d e los valores t empo rales pos it ivos, vo lunt ad de d iá­
logo co n q uienes est án enca rgad os leg íti mamente d el b ien
com ún de la soc iedad, comprensión de su ta rea, fr ecuentemente
tan d ifíc il, int erés y ayuda en las ca usas humanas q ue aquellos han

de promover: t odo ello, gracias a int ervenciones d irectas unas
veces, Y sobr e todo a t ravés d e la formació n d e las conciencias,
com o una contr ibución especif ica a la just icia y a la paz en el plano
int ernacio nal. Al actuar as í, la San ta Sede no qu iere sa lirse de su

ta rea pasto ra l: ans iosa de poner po r ob ra la sol icit ud de Cristo ,
Zcórno pod ría desent enderse de l bien y pro g reso de los pueb los
en este mundo al prepa rar la salvación et erna de los hombres,

que es su pr imer d eber?

Por otr a parte, la Iglesia - y en part icu lar la Santa Sede­

piden a vuestr as naciones y a vuest ro Gobiernos que tomen en
consi deració n cada vez más algunas nec esidad es.

La San ta Sede no lo d esea para provec ho propio . En uruon
co n el Episcopado local lo hace po r los crist ianos y creyentes q ue
viven en vuest ros pa [ses. a fin de que sin ningú n privilegio espe­
cial , pero co n toda justici a , pued an alimentar su fe, asegura r el
cu ita re ligioso y ~e f admit ido s co mo ciud ada no s leales a part i­
c ipar plenamente en la vida soci al. La Santa Sede lo hace parale ­
lamente en favor ¿ e todos los hombres , sean q uienes fuer en,
sab iendo que la libertad , el respeto de la vida y de la d ignidad de
las perso nas - q ue jamás so n lnst ru mentos->, la igualdad de t rato, la
co ncienc ia profesional en el t rabajo y la búsqued a solid aria de l
bien común, el esp írit u d e reconciliación, la apertur a a los valo ­
res espirit uale s, son ex igencias funda menta les de la vida armén i­
ca en soc iedad , de l pro greso d e los cid uadanos y d e su civilización .
Ciertament e, estos últ imo s ob jet ivos figuran en genera l en los
prog ram as de los respo nsab les. Pero el result ad o no es siempre
el mismo , ni los med ios so n igua lment e válidos . Existen todavía
demasiadas miserias fí sicas y morales que dependen de la negli­

gencia, egoísmo , cegue ra o d ureza de los hombres.
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La Iglesia quiere ciertamente contribui r a atenua r estas mise-
rias, con sus medios pacíficos, educando en el sentido moral, y me ­
d iante la acc ión leal de los cr istianos y de los hombres de bu ena
volun tad . Al hacer esto, la Iglesia puede no ser comprendida a ve­
ces, pero tiene la convicción de estar prestando un servicio sin el
qu e la human idad no podría vivir; la Iglesia es fiel a su Maestro y

Salvador, Jesucristo .

LA ACCrON DE LOS CR ISTIANOS, FIELES SI EM PRE

A SU MAESTRO Y .5I\LVADOR

Con est e espíritu , precisamente , espero mantene r e incremen­
tar relaciones cord iales y fruct ífe ras con los países qu e represen ­
tái s. Os animo en vuest ra alta función y animo sobre todo a vues­
tros gobiernos a procurar , con creciente afán, la justicia y la paz,
con amor bien entendido a vuestros compatriotas y con apert u­
ra de esp írit u y co razó n hacia los otros pueblos. Que Dios os dé
luz y fuerzas en este camino a vosotros y a todos los responsa­
b les; y que bendiga a cada uno de vuestros países.
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4. I H F O a. AlA e I OH

DIALOGO CON LOS PERIODISTAS Y LOSOPERADORES

AUDIOVISUALES SOBRE LA TAREA DE INFORMACION

El sábado 2 1 de Octubre de 1978, en las horas de la mañana, el
Papa Juan Pablo II recibió en audiencia a los periodistas y opera­
dores de Radio y TV presentes en Roma con ocasión de su elección.
El Santo Padre respondió al saludo que le dirigió el Secretario de
la Comisión Pontificia para las Comunicaciones Sociales y Director
de la Sala de Prensa de la Santa Sede, con el siguiente discurso:

Señoras y Señores :

¡Sed bienven idos! Os agrad ezco vivamente todo lo que hab éis
hecho y todo lo q ue haréis, para presenta r al gran público , en la
prensa, radio y televisión , los acontecimientos de la Iglesia católica,
que os han reunido tantas veces en Roma en estos dos meses.

Ciertamente en vuestra vida profesional habéis vivido días
agotador es, a la vez que emocionantes. El carácter repentino e impre­
visible de los hechos que se han suced ido, os ha obligado a echar ma­
no de un conjunto de conocimientos en materia de información re­
ligiosa que tal vez os eran poco familiares , y también a responder,
en condiciones muchas veces febr iles, a una exigencia que lleva con­
sigo la enfermedad de nuestro siglo : la pr isa. ¡Para vosotros , espe ­
rar la "furnata" blanca no ha sido una hora de completo reposo!

PRESENTAR BIEN EL VERDADERO ROSTRO

DE LA IGLESIA

Gracias ante todo por hab er dado tam amplio eco, con respe­
to unán ime, a la labor cons ide rab le y verdaderamente histó rica del
gran Papa Pablo VI. Grac ias po r haber hechofa miliar el rostro son rien­
te y la actit ud evangélica de mi predeceso r inmediat o , Juan Pablo 1.
Gracias tamb ién por el relieve favorable que habéis dado al recien-
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t e conclave, a mi elección y a los primeros pasos q ue yo he dado co n
la ca rga pesad a del pont ificado . En todo caso hab éis te nido la oca­
sión, no solamente de hab lar de las pe rsonas -que pasan- , sino de
la Sede de Roma, de la Iglesia, de sus t rad iciones y de sus ritos, de
su fe, de sus prob lemas y de sus espe ranzas, de Sa n Ped ro y de la
mis ión del Papa, de los grandes desafíos esp irituales de hoy , en s ín­
tesis, del m isterio de la Iglesia. Perm it id que yo me detenga un poco •
en este aspecto: es d ifícil presenta r b ien el verdade ro rostr o de la
Iglesia.

Sí, los acontecim ientos son siempre d ifíciles de comprender y
de hacerlos comprender. Desde luego , son cas i siempre complejos .
Basta que se olvide un elemento po r inad vertencia, se omita volunta ­
riame nte , se min im ice o po r el contra rio se acentúe exageradamente,
para falsear la visión presente y las previsiones de l futu ro . Los hechos
de la Iglesia son, par lo demás, más d ifíc iles de cap ta r po r los qu e
los contemplan sin una visión de fe, lo digo con todo respeto a cada
uno, y más todavía de expresar a un ampl io púb lico, q ue d ifí cilmen­
te cap ta su verdadero sent ido. No ob stante, se os exi ge suscita r el
int eré s y la aco gida de ese público , a la vez q ue vuest ras agen cias os
piden frecuentemente, y sobre todo, lo sensacio nal. Algunos se sien­
te n ent o nces te ntados de caer en la ané cdota; ésta es co ncreta y
puede ser más acep tab le, pero a cond ición de q ue la anécdota sea
significati va y te nga relació n real con la naturale za de l hecho re ligio­
so . Ot ro s se en t regan decid idamente a un anál isis demasiado de ta ­
llad o de los prob lem as y de los móv iles de las pe rsonas de Iglesia ,
co n el riesgo de referir de fo rma insuf icient e sobre lo esencial , qu e,
co mo sabéis, no es de o rden po lít ico , sino espi ritual. Finalme nt e,
des de este punto de vist a las cosas son a men udo más sencilla s de lo
qu e uno se imagina: IMe atrever ía a refe rirme a mi elecc ión misma !

LA FUNCI ON DE LOS IN FO RMADOR ES RELIGIOSOS

Pe ro no es éste el momento de examinar deta lladamen te los
riesgos y mérito s de vuest ra fun ción de infor mad ores religiosos.
Notemo s, po r ot ra part e, que pa rece d ibuja rse un cie rto progreso
aqu í y allá en la bús q ued a de la verdad, en la co mp rensión y la
presenta ción del hecho religioso . Os fe licito po r la part e q ue habéis
te nido en ello .
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Qu izá os haya sorprendido y estimulado ver q ue en todos los

paí ses un públ ico muy ampl io, que algunos cre ían indiferente o alér ­
gico a la insti t ució n ecle siást ica y a las cosas esp irituales, at ribu ía
'gran importancia al hecho rel igioso . Realmente la t ransm isión de
la misión suprema co nfiada po r Cristo a San Ped ro para evange lizar
a todos los pueb los y reunir en la un idad a todos los d iscípu los de
Cristo , ha apa rec ido verdaderamente como una realidad q ue tra s­
ciende los aco ntecimientos hab ituales. Sí, la t ran smisión de este he·
cho t iene profundo eco en los espí ritus y en los corazo nes q ue per­

ciben cómo Dios está actuando en la histo ria. Era leal to mar nota
de ello y ada ptar al caso los med ios de co mun icación social de q ue
vosotr os dis ponéis a d ist intos niveles .

LA LI BERTA D DE INFORMACI ON y EXPRESION

Precisame nte lo que de seo es q ue los art íf ices de la info rma­
clan religiosa encuent ren siempre en las inst ancias cuali ficadas de
la Iglesia, la ayuda q ue necesita n. Aqu éllas los deben acoger co n
respeto a sus conviccion es y su profesión, pro porc ionarles docu­
menta ció n plen amen te ade cuada y absolu tamente obj et iva y, a la
vez, o frecerl es una perspect iva crist iana que sitúe los hecho s en su
signif icado au tént ico para la Iglesia y la huma rudad . De este modo
podré is realizar estos repor t ajes religiosos con la co mpetencia espe ­
cí f ica que req uieren .

Vosotros sois muy sensibles a la libertad de informaci ó n y de
expresió n, y tenéis razó n.

Cons ide raos gozosos al beneficiaros de ella . Emplead bien esta
libertad para discern ir de sde más cerca la verda d e int roducir a vues­
tros lector es, oy entes o telespectadores a "cua nto hay de verdadero,
de honorable, de justo, de puro , de amable, de laudable, de virt uoso
y de d igno de alab anza" , según las palabras de San Pablo (Fp.4,Sl, a
cuanto les ayude a vivir en just icia y fra ternidad , a descubrir el sen ­
t ido últ imo de la vida, a abr irlos al miste rio de Dios tan cercano a
cada uno de nosotros. En estas condiciones vuest ra profesion tan ex i­
gente y a veces t an agotado ra, yo d ir ía vuestr a vocaci ón tan actual y
tan hermo sa, elevará aún más el espírit u y el co razón de los ho m­
bres de bue na vo luntad y, al mismo t iempo, tam bié n la fe de los
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cristianos. Es un servic io qu e ap recian mucho la Iglesia y la huma ni­
dad.

Yo me at revo a invita ros tamb ién a vosot ros a un esfuerzo de
comprensión, a una esp ecie de pacto leal: cuando hagáis un reporta­
je sobre la vida y la actividad de la Iglesia, procu rad captar, con la
máxima intensidad, las motivaciones autént icas, profundas, espiri ­
tuales del pensamiento y de la acción de la Iglesia. La Iglesia, por su
parte, escucha el testimonio objetivo de los pe riod istas sobre las
esperanzas y las exigencias de este mundo. Esto no qu iere decir evi­
dentemente que la Iglesia modele su mensaje según el mundo de su
tiempo: es el Evangelio el que debe siempre inspirar su actitud .

Yo estoy contento de este primer contacto con vosotros. Os
aseguro mi comprensión y me permito contar con la vuestra . Sé qu e
además de vuestros problemas profesionales, sobre los que volvere­
mos a hab lar, tenéis cada uno vuestras preocupaciones personales
y familia res. No temamos confiarlas a la Virgen María, que está
siempre al lado de Cristo. En el nombre de Cristo, yo os bend igo
de todo corazón .

TODOS UNIDOS AL SERVICIO DE LA VERDAD

Deseo saludar y bendecir no sólo a vosot ros , sino a todos
vuest ros compañeros del mundo entero . Si bien representáis dife ­
rentes culturas, está is todos unidos en el servicio a la verdad . Y el
grupo que constitu ís aqu í hoyes ya en sí mismo manifestación es­
pléndida de unidad y solidaridad. Qu isiera pediros que me hicierais
presente ante vuestras familias y compatriotas de los países res­
pectivos. Os ruego aceptéis cada uno la manifestación de mi respeto,
estima y amor fraterno.
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5. JOVENES

ALOClJCION A LOS JOVENES

El Papa Juan Pablo 1/, el miércoles 22 de Noviembre de 1978, diri­
gió a los jóvenes reunidos en la Basílica de San Pedro, la siguiente
alocución:

Queridísi mos hijos:

Este encuent ro semanal del Papa con los jóvenes y adolescen­
tes - tan entusiast a y vivaz- es de verdad un signo de gozo y de es­
peranza .

Signo de gozo, porque do nde hay jóven es, ado lescentes y niños
está asegurada la alegrí a por el hec ho de q ue allí se manifiesta la
vida en su florecimiento más espontáneo y vigor oso.

Poseéis en abundancia esta "alegría de vivir" , y la dais con ge­
nerosidad a un mund o que a veces está cansado, desan imad o , descon­
fiado y desilusionado .

Signo de esperanza es ta mbié n est e encuent ro , po rque los adul ­
tos, no só lo vuestros padres, sino tambié n vuestros maestros y pro­
feso res y todo s los que cola bo ran en vuestro crecimiento y madu ra­
ción fís ica e int electual, ven en vosotros a las personas q ue llevarán
a efecto cuanto ellos qu izá -por circ unst ancias varias- no han podi­
do rea lizar.

Por tanto, un joven sin alegr ía y sin espera nza no es un joven
auténtico, sino un hombre marchito y envejecido ante s de tiempo.
Por esto os dice el Papa: tSed portadores de alegría y esperanza , ca­
mu nicadla, irradiadla!

LA VI RTUD DE LA TEMPLANZA

El te ma de la aud iencia de hoy está ínt imamente relacionado

33



con cuanto he reco rdado hasta ahora . Siguiendo el esquema que me
dejó casi como testamento mi llorado predecesor Juan Pablo 1, en los
miércoles anteriores he hablado de las virtudes ca rdinales: prudencia,
justicia y fortaleza. Hoy quiero hablaros brevemente de la cuarta vir­
tud cardinal : la templaza, la sobriedad.

San Pablo escribía a su discípulo Tito, a quien había dejado
como obispo en la isla de Creta: "A los jóvenes exhórtalos a ser pru ­
dentes" (Tit 2,6). Siguiendo también yo la invitación del Apóstol de
las Gentes, quisiera decir, en primer lugar, que las actitudes del hom­
bre, procedentes de cada una de las virtudes cardinales, son mutua­
mente interdependientes y están unidas entre sí. No se puede ser
hombre verdaderamente prudente, ni auténticamente justo, ni real ­
mente fuerte, si no se posee asimismo la virtud de la templanza. Esta
virtud condiciona indirectamente a todas las demás; si bien todas
ellas son indispensables para que el hombre pueda ser "moderado" o
"sobrio". Temperantia est commune omnium virtutum cognomen
-escribía en el siglo IV San Juan Clímaco (Scele del Paradiso, 15)-,
que se traduciría así: "La templanza es el denominador común de
todas las demás virtudes".

EL DOMINIO DE SI MISMO

Podría parecer extraño hablar de templanza y sobriedad a los
jóvenes y adolescentes . Y sin embargo, hijos querid ísimos, esta vir­
tud cardinal os es necesaria de modo particular a vosotros, que os
encontráis en ese período maravillas y del icado en que vuestra rea­
lidad vio-síquica crece hasta la madurez perfecta, para llegar a ser
física y espiritualmente capaces de afronta r las alternas vicisitudes
de la vida , con sus más variadas exigencias.

Moderado es quien no abusa de la comida, la bebida o el pla-
.. cer; el que no toma bebidas alcohólicas inmoderadamente, no ena ­

jena la propia conciencia mediante el uso de estupefacientes, etc.
En nosotros podemos imaginar un "yo inferior" y un "yo supe­
rior". En nuestro "yo inferior" viene expresado nuestro cuerpo con
sus necesidades, deseos y pasiones de naturaleza sensible. La virtud
de la templanza garantiza al hombre el dominio del "yo superior"
sobre el "yo inferior". ¿Acaso se trata en este caso de una humilla-
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ción, de un menoscabo para nues tro cuerpo? ¡Al contrario! Este
dom inio le da mayor valor, lo sublima .

L.o, 3ELL EZA ·" I NT ERIOR" DEL HOMBRE

El hombre moderado es el que es dueño de sí ; aquel en el que
las pasiones no predominan sobre la razón, sobre la volun tad e inclu­
so sobre el "corazón". Compredemos, por tanto, que la virtud de
la templanza es ind ispensable para que el hombre sea plenamente
hombre, para que el joven sea auténticamente joven. El espectáculo
tr ist e y bochornoso de un alcoho lizado o un drogado , nos hace com­
prender claramente cómo "ser homb re" quiere decir en prime r lugar
respetar la propia dignidad, o sea, deja rse guia r po r la virtud de la
te mplanza.

Dom inarse a sí mismo y dominar las pasiones propias, no signi­
f ica en absoluto hacerse insens ibles o indiferentes; la templanza de
que hallamos es una virtud érlstiana,que aprendemos en las enseñanzas
y en los ejemplos de Jesús, y no en la llamada moral "estoica".

La templanza e'xige de cada uno de nosotros una humildad es­
pec ífica en relación con los dones que Dios ha puesto en nuestra na­
turaleza humana . Hay la "humildaddeJ:cuerpo" y la "del corazón".
Esta humildad es condición ecesa ria para la armonía interior del
hombre, para su be lleza int erio r. Reflexionad bien sob re esto voso­
tros, jóvenes que os econtrá is precisamente en la edad en la cual se
t iene tanto afán de ser hemosos o hermosas para agrada r a los ot ros .
Un joven, una joven, deben ser he rmosos ante todo y sob re todo
int er iorment e. Sin esta belleza int erior, todos los demás esfuerzos
ded icados sólo al cuerpo no harán - ni de él ni de ella- una persona
verdaderament e hermosa .

Yo os deseo , hijos querid ísimos, que irrad iéis siempre la be­
lleza interior .
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6. JUSTICIA

DISCURSO A LAPONTIFICIA COMISION DE

JUSTICIA Y PAZ

El 11 de Noviembre de 1978, al concluir la Reunión Plenaria de la
Pontificia Comisión de Just icia y Paz, el Papa Juan Pablo 11 le con­
cedió una audiencia en la cual respondió al saludo que le presentó
el Cardenal Bernardin Gantin con el siguiente discurso en que pide
asegurar al hombre con sus derechos y libertades una existencia ins­
pirada en el Evangelio:

Queridos am igos:

Cuento con vosotros, cuento con la Pon tificia Comisión
lustitia et Pax para qu e me ayudé is y ayudéis a la Iglesia entera a
dirigir de nuevo a los hom bres de nuest ro tiempo, con insist encia
y urgen cia, e l llamamiento que les hice al comenzar' mimin iste rio ro­
mano y un iversal el domingo 22 de Octubre " i No tengáis miedo!
IAbridl , más todavía, [abrid de par en par las puertas a Cristo!
IAbrid a su potestad salvadora los confines de los Estados, los sis­

t ema s econó micos y los po iíti cos, los ext ensos campos de la cultura,
la civilizaci ón y el desarrollo ! [No tengáis miedo! Cristo conoce lo
que hay dentr o d el hombre . iSó lo El lo conoce!".

TIEMPOS DE APERTURA

Vivimos en unos t iempos en que todo deber ía impulsar y em­
pujar a la " apert ura" : e l sentir vivamente la solidaridad universal
entre los hombres y los pueblos, la necesidad de salvaguardar el am ­
biente y el patri mo nio común de la humanidad , la urgencia de redu­
cir el vo lume n y la am enaza mo rta l de los armamentos, el deber de
arrancar de la miseria a millones de hombres que, con los med ios
para llevar una vida decorosa, en contrarían la pos ibilidad de aportar
ene rgías nueva s al esfuer zo común. Ahora bien, ante la envergad ura
y d ificu ltades de la t area , se observa en todas pa rt es algo de fre no.

En el or igen d e ello est á el mied o; miedo sob re tod o al hombre
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y a su libert ad respo nsab le, un miedo que se agrava co n frec uencia a
ca usa del d esencadenarse de violencias y represio nes. Y en fin, se
t iene miedo a Jesuc rist o , sea po rque no se le conoce o también po r­
que en tre los mismos cristianos no se llega a hace r la expe riencia,
ex igente pero a la vez vivif icante, de una exist encia inspirada en el
Evangelio.

El primer servic io que debe prestar la Iglesia a la causa de la
justicia y de la paz, es invitar a los hombres a ab rirse a Jesucristo . En
El volverán a captar su dignidad esencial de hijos de Dios, formados a
la imagen de Dios, dotados de posibil idades insospechadas que los
capacitan para afrontar las tareas del momento, ligad os los unos a los
otros a través de una fratern idad que t iene sus raíces en la paternidad
de Dios . En El llegarán a ser libres pa ra un servicio respo nsab le. lü ue
no tengan miedo! Jesucristo no es ni un extraño ni un competidor.
No hace sombra a nada auténticamente humano, ya sea la persona o
sus varios logros científicos y sociales.

EL SERVICIO DE LA IGLESIA A LA CAUSA DE LA

JUSTICIA Y DE LA PAZ

Tampoco la Iglesia es extraña o competidora. "La Iglesia -dice
la Gaudium et spes- , que por razón de su misión y de su competen­
cia no se confunde en modo alguno con la comun idad poi ítica ni
está ligada a sistema poi ít ico alguno, es a la vez signo y salvaguar­
d ia del carácte r trascendente de la persona humana" (núm. 76,2) .

Al abrir al hombre hacia Dios, la Iglesia lo libra de encerrarse
en el sistema id eo ló gico que sea, lo abre hacia sí mismo y hacia los
otros, y lo hace dispon ible a crear cosas nuevas según las ex igencias
presentes de la evolución de la humanidad.

Con el don central de Jesucristo, la Iglesia no apo rta a la tarea
común un modelo prefabricado, sino un patrimon io - d oct r inal y
práctico- d inámico y que se ha ido desarrollando al contacto con
las situaciones cambiantes de este mundo, bajo el impu lso del Evan ­
gelio, como fuente de renovació n, con una voluntad des inte resada
de servicio y una atención a los más pobres (cf. Octogesima adve­
niens,42).
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RENOVAR A L MUNDO SEGUN CRISTO

Toda la comun idad cr ist iana toma parte en este servicio . Pero

con gran oportunidad deseó el Concilio, y Pablo VI lo llevó a la
práct ica con la Pontificia Comisión lustitia et Pax, "la creación de
un organ ismo de la Iglesia un iversal, que tenga como función est imu ­
lar a la comunidad católica para promover el desarrollo de las regio ­
nes pobres y la just icia social int ernacio nal" (Gaudium et spes,
90,3).

A este servicio un iversal habéis sido llamados al lado del Papa y
bajo su di rección. Lo cumplís con espíritu de servicio y en diálogo
- q ue convendrá ampl iar- con las Conferencias Episcopales y los
dist int os o rgan ismos que se proponen el mismo objetivo en comu­
nión con aqué llas. Lo lleváis a cabo con esp íritu ecumén ico, buscan­
do incansab lemente y adaptándo las las formas de cooperación capa­
ces de hacer avanzar la unidad de los cristianos en el pensamiento y

en la acción.

Sin detr imento de las muchas cuestiones que ocupan la aten­
ció n de la Comisión, habéis consagrado esta asamblea general al te ­
ma de l desarrollo de los pueblos .

La Iglesia ha estado presente desde el pr incipio en este esfuer­
zo ingente y ha seguido sus espe ranzas, d ificultades y decepciones .
La evaluación serena de los result ados pos it ivos (si bien sean insu­
ficient es) debe ayudar a superar las vacilaciones de ahora .

Habéis ten ido int erés en est ud iar t odo el conjun to de proble­
mas qu e plant ea la prosecución necesa ria de la obra comenzada a n i­
vel d e com unidad int ernacio nal, en la vida int erna de cada pueblo y a
nivel de comunidades elementales, en el modo de concebi r y llevar
a la práct ica nuevas maneras de vivir.

La Iglesia, para poder decir la palab ra de esperanza que de ella
se des ea , y af ianzar los valores espirit uales y morales sin los que
no pu ede haber desa rrollo, debe escuchar con paciencia y simpat ía a
los hombr es y a las insti t ucio nes que se ocupan de esa tarea a todos
los niveles, y mediar los obstáculos a superar. No se escamotea la
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realidad que se desea transformar.

ATENCION PRIORITARIA A LOS POBRES Y A LOS

QUE PADECEN INJUSTICIAS

La atención prioritaria a los que sufren pobreza radical y a los
que padecen injust icias, constituyen sin duda alguna una preocupa­
ción fundamental de la Iglesia . En el afán por crear modelos de desa ­
rro llo , como a la hora de exigir sacr ificios, hay que velar para que no
queden me rmadas las libert ades y derechos personales y sociales
esenciales, sin los cuales, por otra parte, dichos modelos quedarían
condenados enseguida a un callejón sin salida . Y los cristianos han
de procura r estar a la vanguardia en suscitar convicciones y modos
de vida que rompan decisivamente el frenesí del consumo, agota­
dor y falto de alegría.

Gracias , señor cardenal, por las palabras con las que me hab éis
atestado los senti m ientos filiales y afectuosos de toda la Comisión .
Vuestra presesencia a la cabeza de este o rganismo es garant ía de
que los pueblos pobres, pe ro ricos en human idad, estarán en el cen ­
tro de sus preocupaciones. Gracias a los he rmanos obispos, grac ias
a todos vosotros, quer idos amigos, que aportáis a la Comisión y
me prest áis a m í vuest ra competencia y experiencia humana y apos­
tólica. Mi agradecimiento a todos los miembros de la Curia aqu í pre ­
sentes: gracias a vosotros, la dimensión de la promoción humana
y social puede penetrar mejor en la actividad de los otros d icaste­
rios; a cambio de ello, la actividad de la Comisión lustitia et Pax
se inserirá cada vez mejor en la misión global de la Iglesia.

L1BERACION y EYANGELlZACION

Voso tros sabéis bien hasta qué punto llegó el inter és del Conci ­
lio y de mis predeceso res por encuadrar la acc ión de la Iglesia ep fa­
vor de la justicia, de la paz , del desarrollo y de la liberación , dentro
de su misión evang elizadora.

Fre nte a confus iones que renacen continuamente , conv iene
no red uc ir la evange lizació n a sus fru tos en favor de la ciudad te­
rre na: La Iglesia tie ne el de ber ante los ho mbres de hacerles llegar
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hasta la fuente, hasta Jesuc risto.

La Consti t ució n Dogmát ica Lumen gentium sigue siendo
c i~ rtamente la "carta magna" con ci liar: a su luz todos los otros
textos adquieren su plena d imen sió n. En ella la Const itución
Pastoral Gaudium et spes, y todo lo qu e ésta aconseja, no está
desvalori zado , sino corrobo rado.

En el nombre de Cristo os bend igo a vosotros y a vuest ros
colabor ador es, a vuestros seres q ueridos y a vuest ros pa íses tan ama ­
dos, sobre todo a los que sufr en en la prueba . Volviendo al t ema de
la audiencia del miércoles pasado, d iré qu e el Señor nos ayude y
avude : a todos nuestros hermanos a compromete rnos en los
caminos de la just icia y de la paz .
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7, OBREROS

D!~!:üRSO A DIVERSCS GRUPOS IJ E UBREROS ITALIANOS

El Papa Jusn Pablo 11 dirigió el9 de Diciembre de 1978 un discur-
so a diversos grupos de obreros italianos en que trató sobre la jus­
ticia social y la santificación del trabajo.

Quer idos he rmanos y hermanas, t rabajadores y trabajadoras de
la Montedi son, de 1" Sociedad Alfa-Romeo, de la Pirelli , del Corriere
della Sera, y de otras Sociedades más, pertenecient es a los " Grupos
de compromiso y presencia cristiana". ¡Sed bienvenidos a la casa del
Padre común!

RECUERDO DE JUAN PABLO I

1. Sé que, desde hace t iempo, esperaba is esta audiencia del
Papa. Queríais ya encontraros con el Papa Juan Pablo 1,de vene rada
memori a, q ue -según me dicen- era un.poco de casa en la gran fábr i­
ca de P orto Marghera . El Señor lo ha llamado después de un pontlfi­
cado tan breve, pero tan intenso que ha producido inmensa conrno­
ción en el mundo. Y aq uí t ené is al nuevo Papa, que está muy conten­
to de recibir hoy a esta nutrida representación de la ind ustria itali ana
tan importante y bien con ocida en el mundo entero . Os salud o a
todos de corazón y os agradezco la alegr ía que me proporcio náis co n
vuest ra visita .

EL PAP A WOJTYLA TAMBIEN FUE OBRERO

2. Como sabéis , yo también fui ob rero; durante un breve
per íodo de mi vida, du rante la última guerra mundial , también yo
tuv e experiencia directa del t rabajo en una fábrica. Conozco, pues, lo
que signif ica la obligación de la fati ga cotid iana dependiendo de
ot ros; conozco su pesadez y monoto n ía; conozco las necesidades
de los t rabajadores y sus justas exigencias y legíti mas aspi raciones . Y
sé cuánta neces idad hay de que el trabajo no sea jamás alienant e ni
cause frustración, sino que co rresponda siemp re a la superior d igni-
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dad espiritual del hombre.

LIBERTAD, FRATERNIDAD Y CARIDAD CRISTIANA

3. Sabéis, además, cómo la Iglesia, siguiendo el ejemplo del di­
vino Maestro, siempre ha est imado , protegido y defendido al hombre
y a su trabajo , desde la condenación de la esclavitud, hasta la exposi ­
ción sistemática de la "Doctrina social crist iana", desde la enseñanza '
de la caridad evan gélica como precepto supremo, hasta las grandes
Encíclica s sociales, como la Rerum novarum de León X III , la
Ouedreqesitña Anno de Pío XI, la Mater et Magistra de Juan XXIII ,
la Populo rum Progressio de Pab lo VI. La Iglesia, en relación a los
trabajos penosos y a las tribulaciones de la hitaria huma na, en el
proceso dramático de la sistemación soc ial y poi ítica de los pueblos,
ha defen dido siempre al traba jador, propugnando la urgencia d e
una auténtica justicia socia l, unida a la cari d ad crist iana, en un cli­
ma de libe rtad, de respeto recíproco, de frate rnidad . A este pro pó­
sit o, sólo q uería recordar el radio mensaje d el Papa Juan XX III a los
obreros polacos, el 26 de ma yo d e 19 63, poc os días ant es de mo­
rir: "No ahorraremos fatiga, mientr as vivamo s, para que se te nga
so licit ud y cu idado de vosotros . Tened confian za en el amor de la
Iglesia , y confiaos a ella tra nqu ilos, en la certeza d e q ue sus pen sa­
mientos so n pe nsa mie nt os de pa z y no de aflicción" .

4 . Y ahora, éq ué os di ré yo a voso tros, trabajadores cristia­
nos, qué os diré en particula r que pueda serv iros como recue rdo de
nuestro encuentro?

Lo primero d e todo, deseo vivamente que el t raba jo sea un
derecho real para cada perso na humana. La situación nacional e in­
te rna cion al es hoy tan dif íc il y complicada , qu e no podemos ser
simplistas. Pero, po rqu e sabe mos que el t rabajo es vida , serenidad,
comprom iso, interés, signo , d ebe mos des earlo para todos.

UN D ER ECHO DE LA PERSONA HUMANA

Quien tiene trabajo se sient e úti l, vá lido, co mprometido en
algo que da valo r a su propia vida . No te ner trabajo es sicológica­
mente negativo y peligroso, tanto más para los jóvenes y para quien
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ha de man te ner una fam ilia. Por t ant o , mien tras debemos da r gra­
cias al Señor si tenemos t rabajo, deb emos sentir tamb ién la
peña y la angustia de los desocupados y, en cuanto nos sea posible,
esforzarnos para solucionar est as situaciones dolorosas. iNo bastan
las pa labras! ¡Hay que ayudar concretamente, cristianamente!
Mient ras hago una llamada a los responsables de la sociedad, me
dirijo también a cada uno de vosotros directamente : lCcmprorne­
teos t ambién vosotros para que todos pu edan tener trabajo!

En segundo lugar , exhorto a la actualización de la justicia so­
cial. También aquí son muchos los problemas, son enormes; pe ro
apelo a la conciencia de todos, a los que dan trabajo y a los traba­
jadores. Los derechos y los deberes son de ambas partes y, para
que la sociedad pueda mantenerse en el equilibrio de la paz y del
biene st ar común, es necesar io el compromiso de todos para com­
batir y vencer al egoísmo. Empresa difícil, ciertamente, pero el
cristiano debe procurar escrupulosamente ser justo en todo y con
tod os, ya en remunerar y proteger el trabajo , ya en emplear sus pro­
pias fuerz as. Debe ser, en efecto , un testigo de Cristo en todas
partes, y por eso también en el t rabajo.

MANTENER SI EMPRE EN ALTO EL NOMBRE "CRISTIANO"

Finalmente os invito a la santificación del trabajo. No siempre
es fácil, agradab le y satisfactorio el trabajo; alguna vez puede ser
molest o , no valorado, no bien retribu ido, y hasta peligroso Es
necesario entonces recordar que todo trabajo es una colaboración
con Dios para perfeccionar la naturaleza creada por El, y es un ser ­
vicio a los hermanos. ¡Por eso, hay que trabajar con amor y por
amor! Entonces estaré is siempre contentos y serenos y, aunque el
trabajo cansa , se toma la cruz juntamente con Jesucristo y se so­
porta la fati ga con án imo .

¡Quer idos trabajadores y t rabajadoras!

iSabed que el Papa os ama , os sigue en vuestras fábricas y en
vuestros ta lleres, os lleva en el co razón! ¡Mantened en alto el nom­
bre " cri stiano" en los lugares de vuestro t rabajo , juntamente con e l
de vuestra, más aún, nuestra Italia!

Con mi bendició n apostólica .
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8, ONU

MENSAJE A LA ORGANIZACION OE LAS

NACIONES UNIDAS

Con motivo de la celebración del trigésimo aniversario de
la declaración universal de los derechos humanos, el Papa Juan
Pablo 11 dirigió una carta al Excelentísimo Señor Dr. Kurt
Waldheim, Secretario de las Naciones Unidas, cuyo tex to es el
siguiente:

Excmo. Sr. Dr. Kurt Waldheim,
Sec retario General de las
Nacio nes Unidas.

La circunstancia me morab le del XXX aniversario de la De­
claración uni versa l de los Derechos Humanos, br inda a la Santa Se­
de la oportun idad de proclama r una vez más ante el pueblo y las na­
cio nes su constante interés y so licitud por los de rechos humanos
fund amenta les, cuya expresión encontramos enseñada claramente en
el mensaje mismo del Evangel io .

Ten iendo est o presente quiero fel icitarle, Sr. Secretario Gene­
ral, y por medio de ust ed fe licitar al Presidente y miembros de la
Asamb lea General de las Naciones Unidas , reunidos para conmemo­
rar est e an iversari o . .Deseo manifestar a todos mi conformidad ple­
na co n " el compromiso constante de la Organ ización de las Naciones
Unidas de impulsar con más cla ridad, autor idad y mayo r eficacia el
respeto de los derechos fundamentales del homb re" (Pablo VI, Men­
saje en el XXV ani versario de la Declaración universal de los Dere ­
chos Humanos, 10 de diciembre de 1973; AAS 65, 1973, pag o674;
L'Osservetore Romano, Edic ión en Lengua Española, 23 de d iciem ­
bre de 1973 , pago 2) .
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EN EL XXX AN IVERSARIO DE LA DECLARACION
UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HUMANOS

En estos trei nta añ os pasados se han dado pasos notab les y se
han hecho algunos esfuerzos primo rd iales par a crear y man tene r ins­
trumentos juríd icos que protejan los ide ales señ alados en est a Decla ­
ración.

Hace dos años se co nce rtó la Convención internacional sob re
los Derechos Económicos, Sociales y Culturales, y también la con­
vención int e rnacio nal sobre los Derechos civiles y Po líticos. Con
ello s las Nac ione s Unida s diero n un paso importante hacia la puesta
en prácti ca d e los princ ipios básicos que hab ían adoptado como
suy os desd e la fu nd ación misma d e la Organización , es d ecir, estable­
cer vínculos que obliguen ju ríd icamente a promover los derechos
huma nos de los ind ivid uos, y a .proteqer sus libe rtades fundamenta­
les.

Es cierto que sería un a meta deseable consegui r que un mayor
nú me ro d e Estados se ad hieran a estas Convenciones, a fin de qu e el
contenido de la Declaración universal sea cada vez más operativo en
el mundo . De est e mo do la Declaración encontrar ía mayor eco en
cua nto expresión de la f irme vo luntad del pueblo en todas partes
de impulsar, a t ravés d e garantías legales, los derec hos de todos los
hombres y mujeres sin di scriminación de raza, sexo, lengua o reli­
gión .

Es de notar que la Santa Sede -coherente con su propia id en­
t id ad y a distintos niveles- ha procurado ser siempre colaborado­
ra fiel de las Naciones Unidas en todas las iniciativas que contr ibu ­
yan a esta labor noble y difícil a un tiempo. La Santa Sede ha esti­
mado, alabado y apoyado los esfuerzos de las Naciones Unidas en ­
caminados a garan tizar cada vez más eficazment e la protección
plena y justa de los d erec hos y libertades fundamentales d e la per­
sona humana.

Si la evaluación d e los t reinta años t ranscur ridos nos da mot i­
vos d e auténtica satisfacc ión po r los muchos avances realizados en
este campo, sin em bargo no podemos d ejar de reco nocer q ue el rnun -
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do en que vivimos hoy ofrece demasiados ejemplos de situaciones de
injust icia y opresión. .Uno se ve obligado a constatar divergencias, al
pa~ecer crecientes, entre las sign ificativas declaraciones de las Nacio­
nes Unidas y el aumento masivo, a veces, de violaciones de derechos
huma nos en todos los sectores de la sociedad y del mundo. Esto sólo
puede entristecernos y dejarnos insatisfechos del :actual estado de co ­

sas.

¿Quién puede negar que hoy en día hay personas individuales
y poderes civiles que violan impunemente derechos fundamentales
de la per sona humana, tales como el derecho a nacer, el derecho a la
vida, el derecho a la procreación responsable, al trabajo, a la paz, a
la libe rtad y a la justicia social, el derecho a participar en las decisio­
nes q ue conciernen al pueblo y a las naciones?

¿y qué se puede decir cuando nos encontramos ante formas
varias de vio lencia co lectiva, tales como la discriminación racial de
ind ividuos y grupos, la to rtura fís ica y sicológica de prisioneros y
disid ent es poi íticos? Crece el elenco cuando miramos los ejemplos
de · sec uest ros de personas por razones políticas, y contemplamos
los raptos mot ivados por afán de lucro material que embisten con
ta nt a d ramaticidad contra la vida familiar y la trama social.

LA DOCTRINA DE JUAN XXIII EN LA "PACEM IN TERRIS"

En el mundo, tal como lo encontramos hoy, équ é criterios
podemos adoptar para conseguir que los derechos de las personas
sean pro tegidos? ¿Qué fundamento podemos ofrecer como terreno
en que pu edan desarrollarse los derechos individuales y sociales? Sin
duda alguna tal fundamento es la dignidad de la persona humana.
El Papa Juan XXIII lo explicó en la Pacem in terris: "En toda con­
vivencia humana, bien organ izada y fecunda, se debe colocar como
fundamento el principio de que todo ser humano es persona...; y
por lo t anto , de esa misma naturaleza nacen directamente al mismo
tie mpo de rechos y deberes que, po r ser universales e inviolables,
son ta mbién absolutamente inalienab les" (núm. 9).

Muy semejante es el preámbulo de la Declaración universal
cuando dice: "El reconocimiento de la dignidad inherente y de los
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derechos iguales e inalienables de los miembros de la famil ia huma ­
na, es la base de la libertad, la just ic ia y la paz en el mundo".

Es precisamente en esta dignidad de la pe rsona donde los
derechos humanos encuentran la fuente inmediata. Y es el respeto
a esta dignidad lo que mueve a protege rla en la práctica. La perso­
na humana, hombre y muj er, incluso cuando yerra, " no pierde su
dignidad de persona, y me rece siempre la consideración que se
deriva de este hecho" (Pacem in terrls, 158).

Para los creyentes, perm itiendo que Dios hable al hombre ,
es como se puede contribuir más auténticamente a refo rzar la con­
vicción de que todo ser humano, homb re o mujer, ti ene su propio
dest ino; y a hacer caer en la cuenta de qu e todos los derechos se
de rivan de la dignidad de la persona , la cual está firmemente
enra izada en Dios .

Deseo habla r ahora de estos de rechos en sí mismos , tal y
como fuero n sanc ionados en la Decla ración y , más en especial
de uno de ellos, que ocupa sin duda un lugar cent ral : el de recho a
la libertad de opinión, conciencia y religió n (cf. arto 18) .

Perm it idme llamar la at enció n de la Asamblea sobre la
importancia y la gravedad de un prob lema q ue todavía hoy se siente
y padece mu y" agudam ente: Me refiero al problema de la libertad
religiosa, qu e est á en la base de todas las otras libertades, y va
inseparab lemente unida a éstas por razón de esa dign idad que es
la persona humana.

La libertad verdadera es la caracter ística pree minente de la
huma nidad; es la fuente de donde brota la d ignidad humana; es
" signo em inente de la imagen d ivina en el homb re" (Gaudium et
spes, 17). Se nos ofrece y otorga com o misión nuestra.

LA LI BE RTAD RELIGIOSA SEGU N EL CONCILIO

VATICA NO 11

Hoy en d ía los hombres y las muje res t ienen mayo r concien­
cia de la dimensión socia l de la vida y, como consecuencia , se ha
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sensibilizado más al pr incip io de. la libertad de opinión , conciencia
y religió n. Sin embargo, con t risteza y pena hondamente sentidas,
tenemos que admitir también nosotros que por desg racia, y según
la expresión del Concilio Vaticano 11 en la Decla ración sobre la Li­
bertad Religiosa, "no fal ta reg ímenes en los qu e, si bien su Cons titu­
ción reco noce la libe rtad del cu lto re ligioso, sin embargo las auto­
ridades públicas se empeñan en apart ar a los ciudadanos de pro fesar
la religión , y en hac er extremamente difíci l e insegu ra la vida a las
comunidades religiosas" (Dignitatis humanae, 15) .

La Iglesia se esfuerza por hace rse intérpret e de l ansia de liber­
tad del hombre y de la mujer de nuestro tiempo. Por ello quisiera
pedi r so lemn eme nt e que se respet e la libertad religiosa de todas las
perso nas y de todos los pueblos, en todos los sit ios y por parte de
todos. Me siento movido a lanza r este llamam iento solemne porque
estoy profundamente convencido de que, aun aparte del deseo de
servir a Dios, el bien común de la sociedad en s í "se beneficia de los
bie nes morales de la justicia y de la paz que provienen de la fide li­
dad de los hombres a Dios y a su santa voluntad" (ib., 6) . La pro ­
fesión libre de la religión beneficia tanto a los individuos como a
los Gob iernos. Por consiguiente, la obligación de respet ar la libe r­
tad re ligiosa recae sobre todos, sean ciudadanos privados o autori­
dad civil legítima.

Ent o nces, ¿por qu é result a represiva y discriminatoria la ac­
ción practicada contra gran número de ciudadanos que se ven sorne­
t idos a so portar toda clase de o presiones e incl uso la muerte, senc i­
llame nte po r querer man tener sus valo res espirit ua les, más aún cuan­
do estas perso nas no han cesado de cooperar en todo lo que contri ­
bu ye al verdadero progreso civil y soc ial de su país? ¿No te ndrían
que ser más bien objeto de admira ción y alabanza, en lugar de ser
considerados sospech osos y criminales?

LA DOCTRINA DE PAB LO V I

Mi predecesor Pablo VI planteó est a cu estió n: "¿Puede un Es­
tado solicitar fructuosamen te una co nfianza y colaboración totales
cuando po r una especie de 'confesio nalismo en negativo' se proclama
ateo y, aun afir mando respet ar en un cierto ma rco las creencias ind i-
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viduales, toma pos ición contra la fe de pa rt e de sus ciudadanos?"
(Pablo VI , discu rso al Cuerpo Diplomático, 14 de enero de 1978;
L'Osservetore Romano, Edición en Lengua Española, 22 de enero de
1978, pago 2).

La justicia, la sabiduría y el realismo al un ísono, piden que se
superen las posturas funestas del secula rismo, especialmente la pre­
tensión de querer reducir e'l hecho religioso a la esfera meramente
privada. A cada persona, hombre o mujer, dentro del contexto de
nuestra vida en sociedad , se le debe dar la oportunidad de profesar
su propia fe y su credo, solo o con los demás, en privado y en públi ­
co.

CONSTRUIR UNA SOCIEDAD MAS JUSTA

Hay un punto últ imo que me rece atenc ión. Al insisti r -muy
justamente- en la defensa de los de rechos humanos, nadie puede
perder de vista las obligaciones y deberes que van implícitos en esos
derechos. Todos t ienen la obl igación de eje rcer sus derechos funda ­
mentales de modo responsable y éticamente justificado. Todos los
hombres o mujeres t ienen el deber de respe ta r en los demás el de re­
cho que reclaman para s í. Asim ismo debemos aportar la par te que
nos corresponde en la construcción de una sociedad que haga posi­
ble y factible el disf rute de los de rechos y el cumplim iento de los
deberes inherentes a tales derechos.

Concluyendo este mensaje, deseo manifestar co rd ialmente a
usted, Sr. Secretario General, y a todos los que en diferente grado
prestan servicio en vuestra Orqanlzación.jnls mejores deseos, con la
esperanza de que las Naciones Un idas continuarán promoviendo in­
cansablemente en todos los sitios la defensa de la pe rsona humana y
de su dignidad, de acuerdo con el esp íritu de la Decla rac ión un iver­
sal.

Vaticano, 2 de d iciembre de 1978

(Fdo.) JUAN PABLO 11
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9•. ORACION

LA ORACI ON, TAREA PRINCIPAL DEL PAPA Y

DE LA IGLESIA

En la tarde del domingo 23 de Octubre de 1978, el Papa Juan Pablo
1/ peregrinó al Santuario de Nuestra Señora de las Gracias, a 40
kilóme tros de Roma, en los mon tes prenestinos. En tal ocasión,
enseñó que tsprimere tarea de los fieles y del Papa es la oración.

Desde la inauguración de l Conci lio Vaticano 1I he te nido
posibi lidad de residi r en Roma varias veces, sea po r los trabajos
conc iliares, sea po r ot ras tareas que me encomendaba el Papa Pa­

blo VI.

En estas ocasiones de mi estancia en Roma he visitado con
frecuencia el sant uar io de la Virgen de la Mento rella. Este lugar
escondido entre los montes me at ra ía de modo especial. Desde
él se puede abarcar y adm irar la vista magn ífica de l pa isaje it a­
liano. Incluso unos días antes del último Cónclave estuve aqu í.
y si hoy he desado volver otra vez es por varias razones que
ahora expl icaré.

Antes quiero pedi r d isculpas a mis co labo radores, a las
autoridades locales y a qu ienes se han ocupado de organizar y
realizar este vuelo , po rq ue mi venida les ha ocasionado una mo­
lestia más. Al mismo ti empo saludo cordialmen te a los habitantes

' del vecino pueblo de Guadag nolo y a cuantos han acud ido aqu í
de ot ras localidades cercana s. Saludo a los custod ios de este san ­
tu ario , los padres po lacos de la Resu rrecc ión, y también al cle ro
del con torno , con su obi spo mons . Guglielmo Giaqu inta .

En el Evangelio de San Lucas leemos q ue María, desp ués
de la an unc iación, fue a la montaña para visitar a su par ienta Isa­
' bel. Al llegar a Ain-~rim puso t oda su alma en las palabras de l
cántico que la Iglesia recuerda cada día en Vísperas : Magnificat
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anima mea Dominum, Mi alma glorifica al Señor". He deseado ve­
nir aq u í, a estas montañas, a canta r el Magnificat sigu iendo las
huellas de María .

BUSCAR A D IOS EN LA SOLEDAD DE L AS MONTAr'lAS

COMO LA VIRGEN

Este es un lugar donde el hombre se ab re a Dios de forma
especial. Un lugar donde - lejos de todo y al mismo tiempo cerca
de la naturaleza - se hab la confidencialmente con Dios mismo . Se
siente en lo más hondo algo que es la llamada personal de l hombre.
y el hombre debe da r gloria a Dios Creado r y Redento r; en cierto
modo de be co nvert irse en voz de tod a la crea ción para decir en su
nombre Magnificat. Deb e anunciar las magnalia Dei, las grandes
obras de Dios y, a la vez , ex presarse a s[ mismo en esta re laci ón su­
blime con Dios, po rq ue en el mundo visible sólo él puede hace rlo .

En las te mpor adas de mi estancia en Roma , est e lugar me
ha ayudado m ucho a orar. Y po r esto he querido venir también hoy .
La oració n, que es ex presión en distintos modos de la relac ión
del ho mb re co n el Dios vivo, es tamb ién la primera tarea y como el
pri mer anuncio del Papa , del mismo modo que es el pr imer requi­
sito de su servicio a la Igles ia y al mundo .

EL DESPERTAR ESPIRITUAL DEL HOMBRE MODERNO

En los pocos días t ranscurridos desde el 16 de oc tubre , he
te nido la sue rte de o ír de labios de personas autorizada s, pa labras
qu e confirman el desperta r espi ritual del hombre moderno. Estas
palabras - y ello es signif icativo- las han pronunciado sobre todo
seglares que desempeñan altos cargos en la vida política de varias

naciones y pueblos. Han hablado muchas veces de l a~t:~csi d ¡¡das del
espíritu humano, que no son inferiores a las del cuerpo. Y al mismo
t iempo han señalado en primer lugar a la Iglesia como capaz de sa­
t isfacer esas ansias .

Lo que ahora digo sea una primera respuesta, humilde, a .
todo lo que he oído: la Igles ia ora, la Iglesia quiere ora r, desea
estar al servicio del don más sencillo y, a la vez, más espléndido del
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esp írit u hu mano, q ue se rea liza en la oración. En efect o, la o ra-
ción es la expresión principal de la verdad interior del hombre, la
primera condición de la auténtica libertad de l esp írit u.

La Iglesia o ra y quiere orar para escuchar la voz interio r del
Esp írit u d ivino, a fin de que El mism o pueda hablar en nosot ros y
con nosotr os, co n los mismos gemidos inenarrab les de toda la crea­

ción.

La Iglesia o ra y qu iere orar para responder a las neces idades
que nacen de lo más profundo del hombre, que a veces está suma­
ment e agobiado y acosado por las co nd iciones contingentes de la
vida d iaria, por todo lo que es temporal, la debi lidad, el pecado, el
abat imient o, y una vida que parece no te ner sentido. La oración
da sentido a toda la vida en cada momento y en cual quier circuns­
ta ncia .

Por ello el Papa, en cuanto Vicario de Cristo en la ti erra , de ­
sea antes que nad a un irse a cuantos tie nde n a la un ión co n Cristo
en la oración, en cualqu ier sitio en que estén o se encuentre n:
como el beduino en la estepa, la; Cél (.~~ (; ¡i i.cs , 10$ cirtercienses es la
clausura profunda, o el enfermo en la cama de un hosp ital en me­
d io de los suf rimientos de la agon ía, o un homb re en activ idad,
en la plenit ud de la vida , o las personas oprimidas y humilladas.. .
en tod os los sitios.

La Madre de Cristo fu e a la montaña a decir su Magnificat.
Que el Padre, el Hijo y el Espíri tu San to acojan la oración del
Papa en este santua rio y conceda los dones del Espí rit u a todos los
que oran .
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la. PAZ

MENSAJE PARA LACELEBRACION OE LAJORNADA

DE LA PAZ

Para la Jornada de la Paz del 10. de Enero de 1979, el Papa Pablo VI
había señalado el tema "Para lograr la Paz, educar para la Paz".
Juan Pablo 11 quiso conservar tal tema y para el/o dirigió al mundo
el siguiente mensaje:

A todos vosotros que deseá is la paz:

La gran causa de la paz entre los pueblos tiene necesidad de
todas las ene rgías de paz latentes en el corazón del hombre. A susci ­
tarl as y cul t ivarlas -a educarlas- ha querido mi predecesor Pablo VI,
poco antes de su mue rte, que fuese consagrada la Jornada mundial
1979 , que lleva por lema :

"PARA LOGRAR LA PAZ, EDUCAR PARA LA PAZ"

A lo largo de todo su pontificado, Pablo V I ha recorrido con
vosotros ros difíciles caminos de la paz . Compartía vuestras angustias
cuando la paz estaba en peligro . Sufría con aquellos que padecían el
azote de la guer ra. Alentaba todos los esfuerzos encaminados a res­
taurar la paz . Manten ía siemp re la esperanza, con una indomable
ene rg ía .

Convencido de que la paz es tare a de todos , había lanzado en
1967 la idea de una Jo rnada mundial de la Paz , deseando qu e todos
vosot ros la hic iera is iniciativ a propia. Desde entonces, cada año su
Mensaje ofrecía a los respo nsables de las nac iones y de las Organ iza­
cio nes internacio nales la oportunida d de renovar y expresa r públi­
camente lo q ue legit ima su auto ridad: hacer prog resar y cohabitar en
la paz a ho mbres libr es, just os y fr aternos. Las comunidades más
heterogéneas se encont raban para celebrar el b ien inest imable de la
paz y corroborar su vo luntad de defenderla y servirla.
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Yo recojo de manos de mi venerado predecesor el bastón de
pe regrino de la paz. Camino a vuestro lado con el Evangelio de la
paz. "Bienaventurados los que trabajan por la paz". Al comienzo del
año 1979, os invito a celebrar la Jornada mundial, colocándola -de
acuerdo con el deseo de Pablo VI- bajo el signo de la educación para

la paz .

1. UNA DURA TAREA

Una aspiración incoercible

Conseguir la paz: he ah í el resumen y la coronación de todas
nuestras aspiraciones. La paz -tal es nuestro convencimiento- es
plen itud y es alegría. Para hacerla real entre los pa íses, se multipli ­
can los intentos a través de intercambios bilate rales o mult ilate rales,
conferencia; internacionales; algunos toman personalmente iniciati vas
valientes, con el fin de estab lecer la paz o de hace r desaparece r la
amenaza de una nueva guer ra.

Una confianza quebrantada

Pero al mismo tiempo se observa que tanto las personas como
los grupos no acaban de arreglar sus conflictos secretos o públicos.
¿Será, pues, la paz un ideal fuera de nuestro alcance? El espectáculo
cotidiano de las guerras, de las tensiones, de las divis iones, siembra
la duda y el desaliento. Focos de d iscord ia y de od io parecen incluso
atizados artificialmente po r algunos que no pagan las consecuencias.
y con demasiada frecuencia los gestos de paz son irr isori amente in ­
capaces de cambiar el cu rso de las cosas, cuando no son arrast rados y
al final utilizados por la lógica dominante de la explotación y de la
violencia .

En unas partes, la t imidez y la d ificultad de las refo rmas nece ­
sarias envenenan las relaciones entre grupos humanos, un idos sin
embargo por una larga o ejempla r histo ria común; nuevas ambi­
ciones de poder inclinan a recur rir a la coacción del número o a la
fuerza brutal para acla rar la situación, bajo la mirada impotente,
muchas veces interesada y cómplice, de ot ros pa íses próx imos o
lejanos; tanto los más fue rtes como los más débiles ya no depositan
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su confian za en los pacient es procedi mie ntos de la paz.

En otr as part es, el temor de una paz mal asegurada, los impe­
rativo s militares y pol íticos, los intereses económico s y comercia les
llevan consigo la co nst it uc ión de arsenales o la venta de armas de
una capacidad alarma nte de dest rucc ión: la carrera de armamentos
prevalece entonces sobre las grandes ta reas pac íficas que deberían
unir a los pue blos en una nueva solidaridad, aliment a conflictos
espo rád icos , pero sangrientos, y acum ula las más graves amenazas.
Es verdad: a pr imera vista, la cau sa de la paz ti ene ante s í un ob s­
táculo desespe rante.

De palabras de la paz...

Sin embargo, en casi tod os los d iscursos públicos a nivel de na­
ciones o de Organismos internacionales, rara vez se ha hab lado
tanto de paz, de d istensión, de entendimiento, de soluciones razo­
nables de los co nf lictos, de acue rdo con la just icia. La paz se ha con­
vert ido en e l lema qu e tra nquiliza o quiere seducir. Esto , en cie rto
sent ido, es un hecho positi vo : la op inión pública de las naciones
no aguan taría ya que se haga la apología de la guerra, ni t ampoco
que se co rra el riesgo de una guerra ofen siva.

..a convicciones de paz

Pero para po ner de manifiesto el desafío que se impone a to­
da la humanidad , frente a la dura tarea de la paz, hace falta algo
más que palabras, sinceras o demagógicas. Sobre todo es necesario
que penetre el verdadero espíritu de la paz a nivel de hombres pol í­
ti cos, de med ios o de centros de los que dependen más o menos
directamente, más o men os secretamente, los paso s decisi vos hacia
la paz o, al co nt rario, la prol onga ción de las guerr as o de las situa­
cio nes de violencia . Es nece sario, como míni mo, apoyarse sobre pri n­
cip ios elementales pero segu ros, co mo son los siguientes: las cosas
de los hombres d eben ser tr at ada s con human idad , y no po r la vio­
lencia . Las tensiones, las cont iendas y los confl ictos deben ser ar re­
glados po r negociaciones razo nables y no po r la fuerza. Las oposi­
ciones ideológicas deben confrontarse en un clima de diálogo y de
libre discusión. Los intereses legíti mos de grupos dete rminados
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deben tener también en cuenta los intereses legítimos de los otros
grupos afectados y las ex igencias del bien común superior. El recur­
so a las arm as no debería ser considerado como el instrumento ade­
cuado para so lucio nar los conflictos . Los derechos humanos impres­
cr ipti b les de be n ser salvaguardados en toda ci rcunstancia. No está
perm iti do matar para imponer una solución.

Estos principios humanitarios los puede encontrar todo hombre

de bue na voluntad en su propia conciencia. Corresponden a la volun­
tad de Dios sobre los hombres. Para que se convie rtan en conviccio­
nes, tanto para los pod erosos como para los débi les, e impregnen
toda su actividad , hay que devolverles toda su fue rza. Es necesaria
una educación paciente y prolongada a todos los niveles .

11. LA EDUCACION PARA LA PAZ

1. Llenar nuestras miradas con horizontes de paz

Para vencer este senti mien to espontáneo de impotencia, la
tarea y el primer beneficio de una educación digna de este nombre
es mirar más allá de las t rist es evidencias inmed iat as, o más bien,
aprender a reconocer, en el meollo mismo de los estallidos de la vio­
lencia q ue mata , el camino discreto de la paz q ue jamás renuncia,
q ue incansablement e cu ra las heridas, que mantiene y hace progresar
la vida. La marcha haci a la paz aparecerá entonces posib le y desea­
b le, fuerte y ya victoriosa .

Un repaso a la historia

Aprendamos primero a repasar la historia de los pueblos y de
la humanidad, según esquemas más verdaderos que los de la con­
cat en ación de las guerras y de las revoluciones. Ciertamente, el rui­
do de las batallas domina la historia . Pero son las tregua s de la vio­
lencia las qu e han consentido rea lizar esas ob ras cult urales d urade­
ras de las que se honra la humanidad . Además, si es q ue se pue de en ­
contrar en las gue rras y en las mismas revo luciones unos factores de
vida y progreso, ellos provienen de aspiraciones de orden distinto
al de la violencia : so n asp iracio nes d e nat ura leza espi rit ua l, tales co ­
mo la voluntad de ver reconocida una dig n idad común a toda la hu­
manidad, de salvar el esp íritu y la libertad de un pue blo . Donde ex ls­
t ían estas aspiracio nes, actuaban co mo un regulador en el seno mis­
mo de los confl ictos, imped ían rupt uras irremediables, manten ían
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una espe ranza y preparab an una nue va opor t unidad para la paz . Don­
de faltaban ta les asp irac ion es o se alt eraban en la exaltación de
la"vio lencia, dejaban el campo ab ierto a la lógica de la dest rucción
que ha llevado a regresion es eco nó micas y cultu rales du raderas, y a
la mue rte de civilizac iones enteras. Responsables de los pueblos,
sabed educaros a vosotros mismos en el amo r de la paz, discerniendo
y haciendo brillar en las grandes páginas de la histo ria nacio nal el
ejemplo de vuestros predecesores, cuya gloria ha sido hacer germi­
nar unos frutos de paz. "Dichosos los que trabajan por la paz .. ." ,

La estima a las grandes tareaspacificadoras de hoy

Hoy vosotros contr ibuiréis a la educación en la paz dando
el mayo r relieve pos ible a las grandes tar eas pac ificadoras que se
imponen a la familia humana. A t ravés de vuest ros esfuerzos para
llegar a una gestión razonable y solida ria del pro pio ambiente y del
pat rimon io común de la human idad, a la erradicación de la mi­
seria que ab ruma a millones de hombres , a la consolidación de
inst it uciones susceptibles de expresa r y agrandar la unidad de
la familia hu mana a nivel regio nal y mundial, los hombres descu­
brirán la llamada fascinante de la paz , que es reconciliación
entr e sí y reco nciliació n con su un iverso natural. Exhortando, con­
tra todas las demagogias amb ientales, a la búsqueda de modos
de vida más simp les, menos expuestos a la ti ran ía de los instin­
tos de posesión, de consumo y de dominio, y más acogedores de los
rit mos profundos de la creatividad personal y de la amistad, ab ri­
réis para vosotros mismos y para todos un espacio inmenso a
las posib ilidades insospechadas de la paz.

La irradiación de múltiples ejemplos de paz

Inh ibe tanto al ind ividuo el sent imiento de que resulten vanos
sus modestos esfuerzos en favo r de la paz, en el límite rest ringido de
las responabi lidades de cada uno, debido a los grandes debates
poi íti cos mund iales prisioneros de una lógica de simples medidas
de fuerzas y de recu rso a los armamentos, como lo libera el espec­
táculo de las instancias internacio nales convencidas de las pos i­
bilidades de la paz , y empeñadas de manera apas ionada en la
construcció n de la paz . La ed ucació n para la paz puede en tonces be­
neficiar tambié n de un interés renovado por los ejemp los co t idia­
nos de sencillos artífices de paz a tod os los nive les: so n individuos
y hogares q ue, po r el dom inio de sus pasiones, por la aceptación y
el respeto mutuos, conquistan su pro pia paz interior y la d ifun-
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den; son pueblos, a menudo pobres y probados, cuya sabiduría
milenaria se ha forjado alrededor del bien supremo de la paz, que
han sabido resisti r frecuentemente a las seducciones engañosas de
progresos rápidos conseguidos por la violencia, convenc idos de que
ta les beneficios llevarían los gérmenes envenados de , nuevos con­
flictos.

Sí, sin ignorar el drama de las violencias, llenemos nuestras
miradas y la de las jóvenes generaciones con estos objetivos de paz:
son éstos los que ejercerán una at racción decisiva. Sobre todo, harán
surgir la aspiración a la paz, que es un constitutivo del hombre. Es­
tas energías nuevas harán inventa r un nuevo lenguaje de paz y nue­
vos gestos de paz.

2. Hablar un lengpaje de paz

El lenguaje es para expresar los sent imientos del corazón y
para unir. Pero cuando es prisionero de esquemas prefabricados,
arrastra a su vez al corazón hacia sus propias pendientes. Hay que
actuar, pues, sobre el lenguaje para act uar sobre el corazón e im­
pedir las tr ampas de l lenguaje.

Es fácil constatar hasta qué punto la ironía acerba y la du reza
en los juicios, en la crítica de los demás y sobre todo el "extranjero",
la constestación y la reivindicación sistemát icas invaden las cornu­
nicaciones orales y ahogan tanto la caridad social, cuanto !a misma
justicia. A fuerza de expresarlo todo en térmi nos de relaciones de
fuerza, de lucha de grupos y de clases, de amigos y de enemigos, se
ha creado el te rreno propicio a las barreras sociales, al menosprecio,
es decir, alodio y al terrori smo y su apo logía disimulada o abierta.
De un corazón conquistado por el valor superior de la paz, brot an
al contra rio el deseo de escuchar y de comprender, e! respeto a!
otro , la dulzura, que es fuerza verdadera, y la confianza. Este len­
guaje sitúa en el camino de la objetividad, de la verdad, de la paz.
Grande es en este punto la función educativa de los medios de co­
municación social. Y es también muy influyente la manera de ex­
presarse en los intercambios y en los debates con ocasión de confron­
taciones poiít icas, nacionales e internacionales. Responsables de las
naciones y responsables de las Organizaciones internacionales, sa­
bed encontrar un lenguaje nuevo, un lenguaje de paz: éste abre por
sí mismo un nuevo espacio a la paz.
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3. Hacer gestos de paz

Lo que suscita unos horizont es de paz, lo que sirve a un len­
guaje de paz, debe expresarse en unos gestos de paz. En su ausencia,
las convicciones nacientes se evaporan, y el lenguaje de paz se
convierte en una retó rica rápidamente desacreditada. Muy nume­
rosos pueden ser los art ífices de paz si toman conciencia de sus
posibilidades y de sus responsabilidades. La práctica de la paz
arrastra a la paz. Ella enseña a los que buscan el tesoro de la paz
que este tesoro se descubre y se ofrece a quienes realizan modes­
tamente, d ía tras d ía, toda s las acciones de paz de que son capa­
ces.

Padres, educadores y jóvenes

Padres y educadores, ayudad a los niños Y. a los jóvenes a hacer
la experiencia de la paz en las mil acciones diarias que están a su
alcance, en familia, en la escuela, en el juego, la camaradería , el tra­
bajo en equipo, la compet ición deportiva, las múlt iples conciliacio­
nes y reconciliaciones necesarias. El Año Intern acional de l Niño, que
las Naciones Unidas han proclamado para 1979, debería atr aer la
atención de todos sobre la aportación original de los niños a la paz.

Jóvenes, sed const ructores de paz. Vosot ros sois art ífices con
pleno derecho de esta gran obra común . Resistid a las facilidades que
os adormecen en la t riste medioc ridad, y a las violencias estér iles con
que qu ieren ut ilizaros algunas veces unos adultos que no están en
paz consigo mismos. Seguid los caminos que os marca vuestro sen­
tido de la generosidad, de la aleqr ía de vivir, del compartir. Vosot ros
deseáis invertir vuestras energías nuevas - que escapan a las discr i­
rninac ione c apriorís ticas- en unos encuent ros fraternales por en­
cima de fronteras, en el aprend izaje de lenguas extranjeras que fa­
ciliten la comunicación , en el servicio desinteresado a los países más
necesitados. Vosotros sois las primeras víctimas de la guerra que des­
troza vuestro ímpet u. Vosotros sois la promesa de la paz.

Compañeros sociales

Compañeros de la vida profesional y social, la paz os resulta
a menudo difícil de conseguir. No hay paz sin justicia y sin liber­
tad, sin un compromiso valiente para promove r una y ot ra. La
fortaleza que hay que poner en práctica debe ser paciente , sin
resignación ni renuncia, firme sin provocación, pruden te para pre-
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parar activamente los progresos deseables sin d isipar las energías en
llama radas de indignación violenta prontamente extinguidas. Contra
las injusticias Y las opresiones, la paz está llamada a a". :¡·3(; :'::1 camino
en la adopción de una acción decidida. Pero esta acción debe llevar
ya la ma rca del objetivo al que tiende, a saber, una mejor acepta ­
ción mutua de las pe rsonas y de los grupos. Encontra rá una regu­
lació n en la voluntad de paz que proviene de lo más profundo del
hombre, en las aspiraciones y en la legislación de los pueblos. Es esta
capacidad de paz, cultivada, d isciplinada, la que da lucidez en orden
a dar a las tensiones y a los mismos conflictos las treguas necesarias
para desarrollar su lógica fecunda y constructiva. Lo que ocurre
en la vida social interna de los pa íses tienen una repercusión con­
side rable -en lo bueno y en lo malo- sobre la paz entre las naciones.

Hombrespolíticos

Pero, hay que insistir en ello de nuevo, estos múltiples gestos
de paz corren el riesgo de ser desalentados y en parte a:ú ' l.Ji>::Jos por
una poi ítica internacional que no hallara la misma dinámica de paz.
Hombres políticos, responsables de los pueblos y de las Organiza­
ciones internacio nales, yo os manifiesto mi estima sincera y doy mi
tota l apoyo a vuestros esfuerzos, muchas veces agotadores , por man­
tener o restablecer la paz. Es más, consciente de que va en ello la fe­
licidad e incluso la supervivencia de la humanidad, y persuadido de
la gran responsabilidad que me incumbe de hacer eco a la llamada
capital de Cristo : "Dichosos los qu e trabajan po r la paz", me
atrevo a alentaros a qu e vayáis más lejos. Ab rid nuevas puertas a la
paz. Hace todo lo que está en vuest ras manos para hace r prevalecer
la vía del diálogo sobre la de la fuerza . Que esto tenga aplicación en
prime r lugar en el plano interior: ¿Cómo pueden los pueblos pro ­
mover de verdad la paz internacional, si son ellos mismos prisio ­
neros de ideo lag ías según las cuales la justicia y la paz no se obtie­
nen más que reduciendo a la lmpotcncla a aquellos qu e, ya de an­
temano, son considerados ind ignos de ser artífices de la propia
suerte o cooperadores válidos del bien común? En las negociacio­
nes con los adversarios, estad per suad idos de que el honor y la
ef iciencia no se miden por el grado de inflexib ilidad en la defensa
de los inte reses, sino po r la capacidad de respeto, de verdad , de
benevolencia y de fraternidad pa ra con los colega s, en una pala­
bra , po r su human idad . Llevad a cabo gestos de paz, incluso
audaces, que rom pan con los encadenam ientos fatales y con el pe­
so de las pasion es heredadas de la historia; te jed después pacien­
temente la tr ama poiítica, econó mica y cul t ural de la paz. Cread
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- la hora es propicia y el tiempo urge- zonas cada vez más amp lias
de desarme . Tened la valent ía de exami nar nuevamente y en pro­
fundidad la turbador a cuestión del comercio de las armas. Sabed
detectar a tiempo y regular co n serenidad los co nflictos latent es,
ante s de que despierten las pasiones. Proporcionad marcos institu ­
cionales apropiados a las solidaridades regionales y mundiales. Re­
nunciad a uti lizar , al servic io de con flic tos de inte rés, los leg ítimos
valores, es decir, espirituales, que se degradan si se los instrumenta­
liza. Velad para que la legít ima pasión comunicativa de las ideas se
ejerza por lá vía de la persu asión y no bajo la presión de las amenazas
y de las armas.

Poniendo en práctica gestos resueltos de paz , liberaréis las ver­
daderas asp iraciones de los pueblos, y encontraréis en ellas aliados
poderosos para t rabajar po r el desarrollo pecíflco de todos. Os
educaréis vosotros mismos para la paz, despertaréis en vosotros con­
vicciones fi rmes y una nueva capacidad de iniciativa al servicio de la
gran causa de la paz.

111. LA CONTRIBUCION ESPECIFICA DE LOS CRISTIANOS

La importancia de la fe

roda e§ta educación Pilra la paz -entre los pueblos, en su pro ­
pio país, en .arnblente.. en sí mismo- se ofrece a todos los hombres
de buena voluntad , como recuerda la Encíclica Pacem in terris del
Papa Juan XX111. En grados diversos, está a su alcance . Y como "la
paz en la tierra ... no puede fundarse ni afirmarse más que en el res­
peto absoluto del orden establecido por Dios" (Encíclica citada,
AAS 55, 1963, pago 257), los creyentes tienen en su religión las
luces, los reclamos, las fuerzas, para trabajar por la educación
para la paz . El verdadero sentimiento religioso no puede menos de
promover la verdadera paz. Los poderes públicos, al reconocer como
se debe la libertad religiosa, favo recen la expansión del espíritu de
paz, en lo más profundo de los corazones y en las instituciones edu ­
cativas promovidas por los creyentes. Los cristianos, por su parte,
est án especialmente educados por Cristo y entrenados por El para
ser artíf ices de paz : "Dichosos los que trabajan po r la paz, porque
serán llamados hijos de Dios" (Mt 5 , 9 ; cf. Lc 10,5, etc.). Al final de
est e Mensaje, se comprenderá que llamo particula rmente la aten­
ción de los hijos de la Iglesia, con el fin de estimular su contribu -
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ci ón a la paz y' situarla en el gran designio de paz, revelado po r Dios
en Jes ucristo . La aportación espec ífica de los crist ianos y de la Igle·
sia en la obra común, será tanto más segura cuanto más se nut ra en
sus prop ias fuentes, en su esperanza propia .

La visión crlstlsnedels paz

Queridos hermanos y hermanas en Cristo : la asp iració n a la
paz que . vosotros compart ís con todos los ho mbres, co rresponde
a una llamada inicial de Dios a fo rma r una sola fam ilia de hermanos,
creados a imagen del m ismo Padre. La revelació n insist e sob re nues­
t ra libe rtad y nuestra sol idar idad . Las d if icu ltades q ue encont ramos
en la ma rcha hac ia la paz, están ligada en part e a nuest ra debilidad
de creaturas, cuyos pasos son nece sariamente lentos y prog resivos;
est as d if icultades se agravan a causa de nue st ros ego ísrnos , nuest ros
pecados de toda índo le, a consecuencia de l pecado de origen q ue
ha marcado una rupt ura con Dios, produciendo una rupt ura entre
herma nos . La imagen de la To rre de Babe l describe bien la situación .
Pero nosotros creemos que Jesucristo, med iante la 'do nació n de su
vida en la cruz, se ha co nvert ido en nue st ra paz: El ha de rribado el
muro de od io que sepa raba a los he rmanos enem istados (Ef 2 ,14) .
Mediante su resurrección y en t rada en la glo ria de l Padre, nos
asocia miste riosamente a su vida : reconc ilándo nos con Dios, re­
para las he ridas del pecado y de la d ivisión , y nos hace capaces
de inscrib ir en nuestras sociedades un esbozo de la unidad que
El restab lece en nosotros : Los d iscípu los más f ieles d e Cristo han
sido art ífices de paz, llegando hasta perdonar a sus enemigos, has­
ta of rece r muchas veces su propia vida po r ellos . Su ejem plo t raza
el cam ino a una human idad nueva que no se contenta ya con com­
prom isos prov isiona les, sino que realiza la frate rn idad más pro­
funda . Sabemos que nues t ra ma rcha hac ia la paz en la t ierr a, sin
pe rder su consistencia natu ral ni sus prop ias d ificu ltades, está
eng lobada en el interior de ot ra marcha, la de la salvación, que
se te rm ina en una plenitud eterna de paz, en una comunión total
co n Dios. As í, el reino de Dios; reino de paz, con su pro pia fuen­
te , sus medios y su fin, penetra ya toda la actividad t er rena sin
d iluirse en ella. Esta visión de fe t iene un impacto profundo so­
bre la actividad co t idiana de los cristianos.
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El dinamismo cristiano de la paz

. Ciert amen te, avanzamos por los caminos de la paz, co n las de ­
bilidades y las búsq uedas vaci lantes de todos nue st ros compañeros
de viaje. Sufrim os con ellos la t rágica fa lt a de pa z. Sent imo s la ur­
gencia de pon erle remedio co n mayor reso lución aún , po r el hono r
de Dios y po r el hon or del ho mb re. No pretendemos hallar en la
lectura del Evan gelio fórmul as ya hechas para llevar a cabo ho y
tal o cu al progre so para la paz . Pero tod os hallamos casi en cada
página del Evange lio y de la historia de la Iglesia, un espíritu,
el de l amo r frat erno , q ue educa poderosamente para la paz. Ha­
llamos en los dones del esp íritu Sant o y en los sacramentos ,
una fuerza alimentada en la fue nte divina. Hallamos en Cristo,
una esperanza. Los fracasos no lograrán hacer vana la obra de
la paz, aú n cuando los resultados inmediatos sean frágiles, aún cu an ­
do nosotros seamos perseguidos po r nuestro test imon io en favo r de
la paz. Cristo Salvador asocia a su de stino a todos aquellos que

t rabajan co n amor po r la paz .

La oración por la paz

La paz es ob ra nuest ra: exige nuestra acción decidida y so­
lidaria . Pero es inseparablement e y po r encima de tod o un don
de Dios : exige nuestra oración , Los crist ianos deben estar en pri ­
me ra fila ent re aque llos que oran d iariamente po r la paz, de ben ade ­
más educa r para orar por la paz . Ellos pro curarán o rar con María,

Reina de la paz .

A todos, crist ianos, creyentes y hom br es de buena vo lunta d,
os d igo: no tengáis miedo de apostar por la paz, de educar para
la paz. La aspiración a la paz no q uedará nunca decepcio nada. El
t rabajo por la paz, inspirado por la ca ridad que no pasa, da rá sus
frutos. La paz será la última palabra de la hist or ia.

Vati cano, 8 de d iciembre de 1978

(Fdo .) J UAN PAB LO 11
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n.SACERDOTES

ORIENTACIONES OOCTRINALES, PASTORALES y

DISCIPLINARES A LOS SACERDOTES

En la mañana del 9 de Noviembre de 1978, Juan Pablo 11 convocó
a los sacerdotes de Roma. A las palabras del CardenalV icario, Hugo
Poletti , el Paparespondió con el s/guiente discurso:

Señor Cardenal:

1. De todo corazón des eo agradecer las palabras que me ha
dirigido al com ienzo de este encuentro. Con el Cardenal Vicario, el
vicegere nte y los ob ispos au xiliares,' est á presente hoy aqu í el clero
de la d iócesis de Roma , para encont rarse con el nuevo Ob ispo de
Roma, que Cristo ha des ignado a través del voto de los ca rdenale s
en el Cónclave del 16 de octubre, después de la mue rte repent ina
de l Papa tan amado Juan Pab lo l. Debo confesaros, queridos he r­
manos, que he deseado mucho este encuentro y lo he espe rado
mucho . Sin embargo, recogiendo la herenc ia de mis vene rables pre­
dec esores -en' efecto , apenas nos separan t res meses de la mue rte
de l gran Papa Pab lo V1:.... . he pen sado que convenía actua r gra­
dua lmen te; más todavía al ser tan insó lit as las circunstancias.

DESPU ES DE 455 AJ\lOS UN PAPA NO ITALIANO

Al cabo de 455 años, la suces ión de los Obispos de Roma
cuent a con un Papa que viene de más allá de los confines de
Italia . Por ello me ha parecido obligado que la toma de posesión
de la d iócesis de Roma, vinculada a la ent rada solemne en la bas í­
lica de San J uan de Letrán, fue ra preced ida de un per íodo de pre­
paración . En est e t iempo he querido inserirme en la magn ífica co ­
rrient e de la tr ad ición crist iana de Ital ia, patente en la figura de
sus dos Pat ronos, San Francisco de As ís y San ta Cata lina de Siena.
Después de esta preparac ión , deseo cumplir el deber fundamental
de mi pon t ificado, es deci r, 't omar poses ión de Roma como d ió-
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cesis, como Iglesia de esta ciudad, asumir oficialmen te la respon­
sab ilidad de esta comunidad, de esta trad ición en cuyo origen
está San Pedro Apóstol.

Soy plenamente consciente de haber llegado a ser Papa de la
Iglesia un iversal por ser Obispo de Roma. El ministerio (munus)

del Obispo de Roma, en cuanto Sucesor de Pedro, es la raíz de su

universalidad.

Nuestro encuentro de hoy en la fiesta de la Dedicación de la
Basílica Lateranense, es como la inauguración del acto solemne que
tendrá lugar el domingo próximo. Saludo al Cardenal Vicario, a
mons . vicegerente a los obispos y sacerdotes aquí reunidos, tan ­
to diocesanos como religiosos. A todos doy mi más cordial bien­
venida en nombre de Cristo Salvador.

LA V IDA ECLESIAL Y PASTORAL EN LA DIOCES IS

DE ROMA

2. Con gran atención he escuchado el discurso del cardenal
Vicar io . Añado que antes de nuestro encuentro de hoy, había
tenid o ya la bondad de informarme sobre varias cuestiones relat ivas
a la diócesis de Roma y, en par ticular, sobre la actividad pastoral que
pesa sobre vuest ros hombros, queridos hermanos sacerdotes, en
esta diócesis, la primera por dign idad entre las diócesis de la Igle­
sia .

TEST IMONIAR VITALMENTE LA F E EV IDENC IANDO

LA DIMENSION SOCIAL DE L EVANGELIO

Mientras escuchaba el discurso.iconstatando con gozo que los
problemas más esenciales -me resultan familiares. Forman parte de
toda mi experiencia precedente. Veinte años de servicio episcopal
y casi quince de dirección pastoral de una de las diócesis más anti­
guas de Polonia, la archidiócesis de Cracovia, hacen que estos pro ­
blemas vuelvan a tomar vida en mi recuerdo, obligándome a confron­
tarlos entre s í, sin dejar de tener en cuenta -como es obvio- la
diferencia de situaciones. Sé muy bien lo que signif ica la evangeli ­
zación y la act ividad pastoral en una ciudad cuyo centro monumen-
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tal abu nda en iglesias casi despobladas , mientras van surgiendo al
mismo tiempo bar rios y suburb ios nuevos a los que es necesario
atender, luchand o inclu so por conseguir iglesias nuevas, parroquias
nuevas y las demás condiciones fu ndamentales para la evangeliza­
ció n. Recue rdo a los sacerdotes dignos de admiración; ce losos y con
frecue ncia het óleos con qu ienes he compartido afanes y luchas.
Por estos caminos .Ia fe, alimen tada por la t rad ición, cobra fuerzas
nuevas. La laicización programada o también la que brota de cos­
tu mbres y predisposiciones de los habitantes de una ciudad gran­
de, se detiene cua ndo encuentra un testimonio vital de fe que sa­
be hacer pate nt e también la dimensión social del Evangelio .

Conozco igualmente, queridos hermanos , el signif icado de
cada una de las insti t uciones y estruct uras de las que el Cardenal
Vicario ha tenido a bien darme noticia. O sea, la cur ia - en nuestro
caso el Vicariato de Roma-, las prefecturas y el correspondiente
con sejo de párrocos prefectos, así como el consejo presbiteral.
He aprendido a apreciar en su just o valor estas for mas de t ra­
bajo en grupo . Todas ellas no son sólo estruct uras adm insitrati vas,
sino centr os en los que se expresa y realiza nuestra co munión sa­
cerdota l y también la un ión den t ro del servicio pastora l y de la
evangelización . En mi anterior t rabaj o episcopa l me ha prestado
gran servicio el consejo presb ite ral, el n cuanto comunidad y como lu­
gar de encuentro para compart ir, junt o con el obispo, la solicitud
com ún hacia toda la vida del presbyterium, y para dar eficacia a
su act ividad pasto ral.

EL PRESBITER IO, E L SEMINAR IO Y LAS PARROQUIAS

Entre las instituciones que el carde nal Vicario ha enumerado
en su discu rso , en mi anterior servicio de obispo he seguido muy de
cerca y he estimado mucho estas t res: el seminario, la un iversidad
de ciencias teológicas y la par roqu ia.

iCómo qui siera contribuir a su desa rrollo !

El sem inario es de hecho "la pupil a de los ojos" no sólo de los
obispos, sino de toda la Iglesia local y universal.

71



A la un iversidad de cienci as te ológicas -en este caso la Univer­
sidad Later anense- estimaré tanto como amaba y sigo amando la
facultad de te ología de Cracov ia, con sus d istintos anejos .

iRespecto de la parroquia , q ué razón tan profunda encuentro
para decir que el ob ispo se siente más a gusto " en la parroquia" ! La
visita a las parroq uias - cé lulas fund amentales de la organ ización
de la Iglesia y, a la vez, de la comunidad del Pueb lo de Dios­
tcu ánto me gustaba! Espe ro pode r cont inuarlas aqu í para conocer
vuestr os prob lemas y los de las parroqu ias. Sobre este te ma hemo s
te nido conversaciones prel iminares con su Eminenci a y sus obis pos.

EL SACERDOCI O SAC RAM EN TAL

3 . Todo lo que digo se ref iere a vosotros y os toca d irectamen­
te , qu erido s hermanos sacerdot es roman os. Mient ras me enc uentro
aquí con vosot ros por vez prim era y os saludo con afecto sincero,
tengo toda vía ante los ojo s y en el co razón al presbyterium de la
Iglesia de Cracovia : todos nue stros encu entr os en ocasiones varias,
las con versac iones frecuentes qu e com enzaban ya en los años de
seminario , las reun iones de sacerdotes compañeros de ordenación
de cada uno de los cu rsos del seminari o . a las que siempre me invita­
ban y en las que yo tomaba parte con gozo y provecho

Está claro que no será posible trasplantar aquí todo aquello en
estas con dicio nes nuevas de t rabaj o; pero debemos hacer to do lo
pos ible para estar cerca, para fo rmar el unum, la comunión sacer ­
dotal constituida por todo el clero diocesan o y religioso, y po r los
sacerdotes procedentes de d istintas parte s del mundo, que tr aba jan
en la Curia Romana e igualme nte se ded ican con celo al ministerio
pastoral.

COMUN iON SA CERDOTA L

Esta comunión de los sacerdo tes ent re s í y con el obispo, es la
cond ición fundame nta l de la unión ent re todo el Puebl o de Dios.
Aquella const ruye su unidad en el plu ralismo y en la solida ridad
crist iana . La un ión de los sacerdotes con e! ob ispo debe converti rse
en la fue nte de la unión mutua entre los sacerdotes y los grupos de
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sacerdo tes . Esta unión, en cuya base encontramos la con ciencia de
la grandeza de la prop ia misión , se expresa en el intercambio de
servicios y experiencias, en la d ispon ibilidad a colaborar, en la inser­
ción en to das las actividades pastorales, sea en la par roquia o la cate­
ques is o al d irigir la acción apostó lica de los laicos.

TOMAR EL CALlZ DE LA SALVACION

Quer idos hermanos: Debemos amar desde lo más profundo
del alma nuestro sacerdocio, como gran "sacramento social". De­
bemos amarlo como la esencia de nuestra vida y de nuestra voca­
ción, como base de nuestra identidad cristiana y humana.

Ninguno de nosotros puede estar dividido en sí mismo .

El sacerdocio sacramental, el sacerdocio ministerial, exige
una fe particular, un empeño especial de todas las fuerzas del alma
y del cue rpo, exige un aprecio especial de la propia vocación en
cuanto vocación excepcional. Cada uno de nosotros debe aqrade­
cer de rod illas a Cristo el don de esta vocación: "¿Qué podré yo
dar a Yavé por todos los beneficios que me ha hecho? Tomaré
el cáliz de la salvación e invocaré el nombre de Yavé" (Sal 115).

Quer idos hermanos: debemos tomar el "cáliz de la salva-
cl ón" .

NECESIDAD DE DAR UN TESTIMONIO CLARO

Somos necesarios a los hombres, somos inmensamente
necesa rios, y no a med io servicio ni a medio tiempo, como si fué ra­
mos unos "empleados".

Somos necesar ios como el que da testimonio, y despe rtamos
en los ot ros la necesidad de dar test imonio. Y si alguna vez puede
parecer que no somos necesarios, quiere deci r que debemos co­
menzar a da r un test imonio más claro, y entonces nos
percataremos de lo mucho que el mundo de hoy necesita de nuestro
testi monio sacerdotal, de nuestro servicio, de nuestro sacerdocio.

Debemos da r y ofrecer a los hombres de nuest ro tiempo, a
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nuestros fieles, al pueblo de Roma, este testimon io con toda nues­
tr a existencia humana, con todo nuestro ser.

El tes t imonio sacerdotal, el tuyo, querid (sima hermano sa­
ce rdote, y el m ío, comprometen a toda nuestra persona. Sí, de
hecho el Señor parece decirnos:

"Tengo neces idad de tus manos para segui r bendiciendo.!
tengo necesidad de tus labios para seguir hablando.z tengo neces idad
de tu cuerpo para seguir sufriendo.! Tengo neces idad de tu co ra­
zó n para seguir arnando.Z tengo neces idad de t í para seguir salvan­
do". (Michel Ouoist, Plegarias).

EN EL MUNDO SIN SER DEL MUNDO

No nos hagamos la ilusión de servir al Evangelio si t ratamos de
" diluir". nuestro car isma sace rdota l a t ravés de un int erés exagerado
hacia el ampl io campo de los problemas tempo rales, si deseamos
" laicizar" nuest ra mane ra de vivir y actuar, si cance lamos hasta los
signos externos de nuest ra vocación sacerdota l. Debemos mantener
el significado de nuestra vocac ión singu lar, y tal "s ingularidad" se
debe man ifesta r también en nuestra forma de vest ir. ¡No nos aver­
goncemos de ello !

S í, estamos en el mundo, lpero no somos del mundo l

El Concilio Vat icano 1I nos ha recordado la esp lénd ida ver­
dad sob re el " sacerdocio un iversal" de todo el Pueblo de Dios, que
se de riva de la participación en el ún ico sacerdocio de Jesucristo .

D IFERENCIA ESENC IAL EN TRE EL SACERDOC IO

UNIVERSAL DE L OS F IELES Y EL SACERDOC IO

MINISTERIAL

Nuestro sacerdocio " ministerial" , rad icado en el sacramento
del orden, se d iferencia esencialmente de l sacerdocio un iversal de
los fieles. Ha sido inst it uido a fin de iluminar más ef icazmente a
nuest ros herm anos yhermanas que viven en el mundo -es deci r, los
laicos- acerca del hecho de que to dos somos en Jesu cristo " re ino de
sacerdo tes" para el Padre.
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El sacerdote alcanza est e objetivo a través del ministerio que
le es propio, el ministerio de la palabra y de los sacramentos, y sobre
todo a través del sacrificio eucarístico para el cual sólo él está au­
torizado; to do ello el sacerdote le lleva a cabo asimismo a través

de un estilo de '.vi-:!a apr opiado.

EL SAGRADO CELIBATO

Por esto nuestro sacerdocio debe ser límpido y expresivo. Y
si en la tradición de nuestra Iglesia está estrechamente vinculado el
celibato, lo está precisamente po r la limpidez y transparencia "evan­
gélica" a que se refieren las palab ras de Nuestro Señor sobre el ce­
libato: "por amor del reino de los cielos" (cf. Mt 19, 12).

El Concilio Vaticano I1 y uno de los primeros Sínodos
Episcopa les, el de 1971, han prestado gran atención a Postas cuestio­
nes. Recordemos, ade más, que Pab lo VI elevó a los altares al Beato
Maximiliano Kolbe , sacerdote, du rante dicho Sínodo. Hoy quiero
referi rme a tod o cuanto se enunció entonces y también al te stimo­

nio sacerdotal de mi compatriota .

EL PROBLEMA DE L AS VOCACIONES SACERDOTALES

Quisiera confiaros asimismo otro problema que llevo muy en
el corazón : las vocaciones sacerdo tal es para esta querida ciudad

y amada diócesis de Roma .

Estimados sacerdotes: haceos sol idar ios de est a preocupación

m ía y de mi interés por ella .

Volved a vuestros recuerdos personales. ¿Acaso no se halla en
los principios de vuestr a vocac ión un sacerdote ejemplar que guió
vuestros pri meros pasos hacia el sacerdocio? ¿No es verdad que
vuestro primer pensamiento, vuestro primer deseo de servir al Se­
ñor , están ligados a la persona concret a de un sacerdote-confesor,
de un sacerdo te -amigo? Vaya a este sacerdote vuestro recuerdo
agradecido , vuestr o co razó n rebosante de gratitud.

S í, al Seño r ti ene necesidad de intermedia rios, de instr umen-
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tos para hacer o ír su voz y su llamada. Queridos sacerdotes: Ofreceos
al Señor para ser instrumentos suyos en la llamada a nuevos obre­

ros para su viña . Jóvenes generosos no faltan .

L A ORACION SACERDOTAL DE JESUS

Con gran humildad y amor supl ico a Cristo , único y et erno
Sacerdote, por intercesión de su Madre y Madre nuestra , ta n vene ­
rada en la imagen conocida en todo el mundo como Salus Populi
Romani, q ue nuestro servicio sacerdotal y pasto ral común en esta
d iócesis, que es la diócesis más venerable de la Iglesia universal,
sea bendecido y produzca frutos copiosos .

Tomando finalmente las palabras de la oración sacerdotal
de Jesucristo, termino diciendo: "Padre Santo, guarda en tu
nombre a éstos que me has dado, para que sean uno..., para que
ninguno se pierda..., para que sean santificados en la verdad" .
(cf. Jn 17, 11.19).
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12 SEM INARI STAS

. ENCUENTRO "EUCARISTICO" CON LOS SEMINARISTAS

Juan Pablo 11 recibió a los seminaristas el domingo 19 de Noviembre
de 1978 en la Casa Pontificia. Concelebró la Eucaristla en la Capi­
lla paulina con el cardenal Vicario y los Supe riores del Sem inario
Mayor, del Colegio Capránica y del Sem inario Menor. Entonces
pronunció la siguiente hom illa:

L A SAN TA MISA, AUDIENCIA DE CRIST O A L A HUMANIDAD

1. Nuest ro encuentro d e hoy t iene el carácter de una aud ienc ia
especial. Es - si se puede decir as í- una audiencia eucar ísti ca. No la
"damos", pero la "celeb ramos" . Esta es una sagrada litu rgia. Conce­
leb ran conmigo, nuevo Ob ispo de Roma, y con el señor Cardenal
Vicario, los superiores de los seminari os de esta d ióces is y part icipan
en esta Eucarist ia los a lumnos del Sem inario Rom ano, del Sem ina­
rio Cap ránica y del Seminar io Menor.

El Obisp o de Roma desea visitarsus seminarios; pero, mien t ras
ta nto, hoy hab éis ven ido vosotros a él para esta sagrada audi encia .

La Santa Misa es también una audiencia. Quizá la comparac ión
sea muy at revida, qu izá poco conveniente, q uizá demasiado "hu ma­
na"; sin embar go, me permito emplea rla: ést a es una aud ienc ia que
el mism o Cristo concede continuamente a toda la human idad - -que
El concede a una det erminada comunidad eucarítica- y a cada uno
de nosotros que const itu imos esta asamb lea.

D IA LOG O CON DIOS

2. Durante la audiencia escuc hamos al qu e hab la. Y tamb ién
nosotros intentamos habl arle d e modo que El pueda escucharnos.

En la litu rgia eucar ística Cristo habla ante todo con la fuerza
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de su Sacrificio. Es un discurso muy conciso y a la vez muy ardien­
t e. Se puede decir que sabemos de memoria este discurso ; sin em­
bargo, cada vez resulta nuevo, sagrado, revelador. Contiene en sí
todo el misterio del amor y de la verdad, porque la verdad vive del
amor y el amor de la verdad . Dios, que es Verdad y Amor, se ha ma­
nifestado en la historia de la creación y en la historia de la salvación;
El propone de nuevo esta historia mediante el sacrificio redentor
que nos ha transmitido en el signo sacramental, no sólo para que
lo meditemos en el recuerdo, sino para que lo renovemos, lo vol­
vamos a celebrar.

Celebrando el sacrificio eucarístico, somos introducidos cada
vez en el misterio de Dios mismo y también en toda la profundidad
de la realidad humana . La Eucaristía es anuncio de muer te y de re~

rrección. El misterio pascual se expresa en ella como comienzo de un
tiempo nuevo y como esperanza final.

Es Cristo mismo el que habla, y nosotros no cesamos jamás de
escucharle. Deseamos continuamente esta fuerza suya de salvación,
que se ha convertido en "garantía" divina de las palabras de vida
eterna.

El tiene palabras de vida eterna (d. Jn 6, 68).

LENGUAJE DE SUFRIMIENTO Y DE ESPERANZA

3. Lo que nosotros queremos decirle a El es siempre nuestro,
porque brota de nuestras experiencias humanas, de nuestros deseos;
pero también de nuestras penas. Es frecuentemente un lenguaje de
sufrimiento, pero también de esperanza. Le hablamos de nosotros
mismos, de todos los que esperan de nosotros que los recordemos
ante el Señor.

Esto que decimos se inspira en la Palabra de Dios. La liturgia
de la palabra precede a la liturgia eucarística. En relación a la pala­
bra escuchada hoy, tendremos much ísimas cosas que deci r a Cris­
to, durante esta sagrada audiencia.

ENTREGA TOTAL A CRISTO, VIVIDA EN EL CELIBATO

Que remos, pues, habla rle ante todo del talento singula r -y
qu izá no uno solo, sino cinco- que hemos recib ido : la vocación
sace rdotal , la llamada a encaminarnos hacia el sacerdocio, entrando
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en el sem inario. Todo talento es una obl igación. iCuánto más nos
sent iremos obligados po r este talento, para no echarlo a perder,
no "esconderlo bajo tie rra" , sino hacerlo fruct ificar! Mediante
uña seria preparación, el estud io, el trabajo sobre el propio yo, y una
sabia fo rmación del " hombre nuevo" que, dándose a Cristo sin
reserva en el servicio sace rdotal, vivido en el celibato, podrá lle­
gar a ser de modo particular "un hombre nuevo para los demás".

Queremos habla r también a Cristo del camino que nos con­
duce a cada uno al sacerdocio, hablarle cada uno de su propia vi­
da . En ella buscamos perseverar con temor de Dios, como nos
invita a hace r el Salmi sta. Est e es el cam ino que nos hace salir
de las t inieblas para llevarnos hacia la luz, como escribe San Pa­
blo. Queremos ser " hijos de la luz" . Queremos velar, que remos
ser moderados, sobrios y responsables para nosotros y para los
demás.

ORACION DEL SUPREMO PASTOR

POR LOS SACERDOTES Y LAS VOCACIONES

Ciertamente cada uno de nosotros tend rá todavía muchas
cosas que deci r du rante esta audiencia - cada uno de vosotros,
sup eriores, y cada uno de vosot ros, querid ísimos alumnos- .

Y, ¿qué d iré a Cristo yo , vuestro Obispo?

Antes de nada, quiero deci rle: Te doy gracias por todos los que
me has dado .

Quiero decirle una vez más (se lo repito continuamente) : iLa
mies es mucha! ¡Envía obreros a tu mies!

Y además quiero deci rle : Guá rdalos en la verdad y concédeles
que maduren en la grac ia del sacramento del sacerdocio, para el que
se preparan.

Todo esto quie ro decírselo por medio de su Madre, a la que
vene ráis en el Sem inario Romano , contemplando la imagen de la
" Virgen de la Confianza" , de la cual el siervo de Dios Juan XX 111
era especialmente devoto.
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Os confío, pues , a esta Madre: a cad a uno de vosotros y a to­
dos ya los tres Sem inario s de mi nueva d iócesis. Amén.
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13. VI DA RELIGIOSA

13.1 ENCUENTRO CON LAS RELIGIOSAS

El Papa Juan Pablo 11 se reunió con las religiosas de Roma el dte
10 de Noviembre de 1978 en las horas de la tarde. En esta oca­
sión ofreció orientaciones doctrinales, pastorales y disciplinares
para la adecuada comp rensión y vivencia de la vida religiosa.

Queridas he rmanas:

1. Ayer, fest ividad de la Dedicación de la basílica del San ­
tísimo Salvador de Let rán, d i comienzo a la preparación del gran
acto de toma de posesión de d icha basíl ica -=Cátedr a del Obispo
de Roma-, que tend rá lugar el domingo próximo. Por ello , me
he encont rado aye r con el clero de la d ióces is de Roma, sob re to­
do con los sace rdotes ded icados a la pasto ral d iocesana. Hoy me
reúno con vosot ras, religiosas.

LAS RESERVAS ESPIRITUALES DE LA DIOCESIS

He querido que este encuentro siguiese inmediatamente al
de ayer. Así tengo oportun idad de acercarme como nuevo Ob ispo
de Roma a qu ienes const ituyen, en cierto modo, las pr incipales
reservas espiritua les de esta d iócesis, que es la pr imera entre todas
las d iócesis de la Iglesia, y tener al menos un primer contacto con
ellas .

Tengo gran int erés en este co nta cto y en este conocimiento.

iHabéis venido en gran núme ro ! Segu ram ente ninguna cáte ­
d ra ep iscopal del mu ndo puede co ntar co n tantas.

El cardenal Vicario de Roma me ha info rmado de qu e en
el te rritorio de la d iócesis hay cas i veinte mil religiosas, unas do s­
cient as casas generales y alrededor de qu inientas casas provincia-
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les de distintas órdenes y congregaciones femeninas.

Estas casas están al servicio de vuestras familias religiosas en
el ámbito de la Iglesia entera, o también de provincias que sobre­
pasan los límites de la ciudad de Roma.

Durante los años de mi ministerio episcopal, me encontré
muchas veces con órdenes femen inas (Cracovia es la más rica de
Polonia en religiosas), y he podido da rme cuenta de cómo desean
todas las congregaciones tener una casa, y sobre todo la casa ge­
neral precisamente, en Roma junto al Papa. Me alegro de ello y

' os lo agradezco, si bien soy del parecer que deberíais manteneros
fieles siempre al lugar de origen, donde está la casa-madre, donde se
encendió por vez primera la luz de la nueva comunidad, de una
vocación nueva, de una misión nueva en la Iglesia.

VOCACION ECLESIAL

2. Os doy la bienvenida a todas vosotras, religiosas que os ha­
béis reunido hoy aqu í. Deseo ante todo saludaros como nuevo
Obispo de Roma y deseo deciros cuál es vuestro puesto en esta
"Iglesia local", en esta d iócesis concreta de la que me estoy pre ­
parando a tomar poses ión solemnemente el domingo próximo .
Basándome en la trad ición viva y secular de la Iglesia, en la doctr i­
na reciente del Concilio Vaticano II y también en mis experiencias
anteriores de obispo, vengo aquí con la convicción honda de que el
vuestro es "un puesto" especial.

DONACION TOTAL AL SEI'ilOR

Ello resulta de la visión del hombre y de su vocación que Cris­
to mismo nos ha manifestado. "Ou! potest capere, capiat: El que
pueda entender, que entienda" (Mt 19,12), así dijo El a sus d is­
cípulos que le d irig ían preguntas insistentes sobre la legislación del
Antiguo Testamento y, en particular, sobre la legislación referen­
te al matrimonio . En tales preguntas, así como en la tradición del
Antiguo Testamento, iba impl ícita una cie rta limitación de esa
libertad de los hijos de Dios que Cristo nos ha tra ído, y que des­
pués recalcó con tanta fuerza San Pab lo.
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La vocación religiosa es fruto precisamente de esta libertad
de esp íritu reavivada por Cristo, de la que brota la disponibilidad de
la donación total a Dios mismo.

La vocación religiosa se sitúa en la aceptación de una disci­
plima severa que no dimana de un mandamiento, sino de un con­
sejo evangélico: consejo de castidad, consejo de pobreza, consejo
de obediencia. Y todo ello, abrazado conscientemente y radicado
en el amor al Esposo divino , constituye de hecho la revelación espe ­
cial de la profundidad qu e posee la libertad del Espíritu humano. Li·
bertad de los hijos de Dios : hijos e hijas .

FE VIVA Y COHERENTE

Dicha vocación procede de una fe viva y coherente hasta las
últimas consecuencias, que abre al hombre la perspectiva final, o
sea, la perspectiva del encuent ro con Dios mismo, el único digno
de un amo r "sobre todas las cosas", amor exclusivo y esponsalicio .

Este amo r consist e en la donación de todo nuestro ser huma ­
no, alm a y cue rpo, a Aque l que se ha dado enteramente a no sotros
los homb res med iante la Encarnación, la cruz y la humillación, me­
d iante la pobreza, castidad y obed iencia: se hizo pobre po r noso­
tros .. . para que nosotros fuéramos ricos (cf 2 Cor 8,9) .

Así, pues, a parti r de la riqueza de la fe viva, toma vida la vo­
cación religiosa . Esta vocación es como la ch ispa que enc iende en el
alma una "llama de amor viva", como escribió San Juan de la Cruz.
Una vez aceptada, una v,ez confi rmada solemnemente po r medio de
105 'JOt0S, asta vocación debe alimenta rse continuamente con la rique­
za de la fe, no sólo cuando trae consigo gozo interio r, sino también
cua ndo va unida a d ificultades, aridez, sufr imiento interior , la llama­
da "noche" del alma .

UN SIGNO DEL "SIGLO FUTURO"

Esta vocac ión es un tesoro peculiar de la Iglesia que no pue­
de cesar de ora r para que el Espíritu de Jesucristo suscite vocacio­
nes re ligiosas en las almas.
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En efecto, para la comunidad del Pueblo de Dios y para el
" mundo" éstas son signo viviente del "siglo futuro" , signo que al
mismo t iempo se enra íza (también mediante vuest ro háb ito religio ­
so ) en la vida diaria de la Iglesia y de la sociedad, e impregna sus

tejidos más delicados.

Las pe rsonas que han amado a Dios sin reservas ti enen capací­
dad especial para ama r al homb re y entrega rse a él sin int ereses
personales y sin límites . ¿Acaso tenemos neces idad de pruebas? Las
encont ramos en todas las épocas de la vida de la Iglesia y las en ­
contramos también en nuestros tiempos. En el tiempo de mi mi­
nisterio episcopal anterio r, estos t estimonios los encontraba a cada
paso . Recuerdo los institutos y hosp itales de enfe rmos gravís imos
o de minusválidos. En todas par tes, donde ya nadie pod ía prestar
servicio de buen sama ritano , siempre se encontraba una religiosa.

VOCACION AL APOSTOLADO

3. Este, cla ro está , es sólo uno de los campos de acción y un
ejemplo , por tant o . Dichos campos son en realidad y sin d uda al­
guna, mucho más ab undantes. Pues bien, al encont rarme hoy aqu í
co n vosot ras po r vez prime ra, qu erida s religiosas, deseo deciros
ante todo que vuest ra presen cia es ind ispensable en toda la Iglesia
y espe cialmente aqu í en Roma, en esta d ióces is.

PRESEN CIA EV A N GELlC A EN EL MU NDO

Vuest ra presenc ia debe ser par a todos un signo visible del
Evangelio . Debe ser asimismo fuen te de aposto lado especial.

Este apostolado es ta n vario y rico que hasta me resulta d ifíc il
enu merar aqu í todas sus for mas, sus ca mpos, sus orientaciones. Va
unido al carisma específi co de cada co ngregación, a su espíritu
apostólico que la Iglesia y la Santa Sede apruebañ con alegría , vien­
do en él la exp resión de la vital idad de l mismo Cuerpo místico
de Cristo . Gen eralmen te d icho apost o lado es d iscreto , escondid o,
cercano al ser humano; y por ello cuad ra más al alm a femen ina,
sens ib le al próji mo y , por lo mismo , llamada a la misión de herma­
na y mad re. Es precisamente ésta la vocación que se encuent ra en el
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" corazón" mismo de vuestro ser de rel igiosas.

Como Obispo de Roma os pido: sed mad res y hermanas esp i­
ritua lmente de todos los hombres de esta Iglesia que Je sús ha queri­
do con fiarme por grac ia inefable suya y por su miserico rd ia. Sedlo de
todos sin excepción; pe ro sobre todo de los enfermos, los aflig idos,
los abandonados, los niños, los jóvenes, las fam ilias en situación d i­
fí cil. .. lCorred a su encuentro! iNo espe réis que vengan ellos a voso ­
tros! El amo r nos impele a ello . i El amor debe bu scar! "Caritas
Christi urget nos: El amor de Cristo nos ap rem ia" (2 Cor 5,14).

NUEVAS VOCACIONES

y ahora os confío un ruego en este comienzo de mi ministe rio
pasto ral: Comprometeos gene rosamente a colaborar con la gracia de
Dios, a fin de que muchas almas jóvenes acojan la llamada del Señor
y fue rzas nuevas vengan a increment ar vuestras f ilas, para hace r fren ­
te a las exi gencias crecien te s que surgen en los amplios campos del
aposto lado moderno .

La prime ra fo rma de colaboración es ciertamente la invocación
asidua al " Dueño de la mies" (ct , Mt 9,38) a fin de qu e ilumine y
oriente el corazón de muchas ch icas que "están buscando", las cuales
ex isten ciertamente tamb ién hoy en esta d iócesis, as í como en las de ­
más partes del mundo . Ojalá comprendan qu e no hay ideal más
grande al' que consagrar la vida, que el de la entrega t ota l de sí a
Cristo para servicio del reino .

DAR UN T EST IMON IO CLA RO

Pero hay ot ra manera no menos importante de favorece r la lla­
mada de Dios, y es el tes ti moni o que irrad ia de vuestra vida:

- testi monio , ante to do, de coherencia since ra con los valo res
evangélicos y con el car isma propio de l inst it uto ; todo lo que sea
ceder al comprom iso es una desilusión para quien os est á cerca no ,
ino lo olvidéis!

- test imonio, luego, de una personalidad humanamente logra­
da y mad ura, que sabe entrar en relació n con los demás sin preven -
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ciones injustificadas ni imprudencias ingenuas, sino con apertura

cordial y equilibrio sereno;

_ testimonio, en fin, de vuestro gozo, un gozo que se pueda
leer en los ojos y en la actitud, además de en las palabras; y que
ponga de manifiesto claramente ante quien os ve vuestra seguridad
de que poseéis el "tesoro escendido", la " piedad preciosa", cuya
adquisición no admite lamentos por haber renunciado a todo, según
el consejo evangélico (cf, Mt 13;-44-45).

LOS MONASTERIOS DE CLAUSURA

y ahora, antes de terminar, quiero dedicar una palabra especial
a las queridas religiosas de clausura, a las aqu í presentes en este en­
cuentro y a las que se hallan en su clausura austera, escogida por
amor especial al Esposo divino .

Os saludo a todas con particular intensidad de sentimientos y

visito en esp íritu vuest ros conventos cerrados en apa riencia, pero en
realid ad tan profundamente abiertos a la presencia de Dios vivo en
nuestro mundo humano, y por ello tan necesarios al mundo.

LLAMADA A LA SANTIDAD

Os encomiendo la Iglesia y Roma, os encomiendo los hombres
y el mundo. A vosot ras, a vuest ra oración, a vuestro "holocausto"
me encomiendo yo mismo, Obispo de Roma . Estad conmigo, cerca­
nas a m í, vosotras que estáis "en el co razón de la Iglesia" . Que en la
vida de cada una se real ice lo que fue prog rama de la vida de San ta
Teresa del Niño Jesús "in corde Ecclesiae amor ero: en el corazón
de la Iglesia seré amor" .

Term ino así mi primer encuentro con las religiosas de Roma
Santa.

En vosotras se perpetúa la siemb ra singular del Evangelio,
expresión peculiar de la llamada a la santidad que recordó últl­
mamente el Concil io en la Constitución sob re la Iglesia.
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De vosotras espero mucho. En vosotras confío mucho. Y todo
ello deseo encerrarlo y expresarlo en la bendición que os impar­
to de todo corazón.

Os encomiendo a María , Esposa del Espíritu Santo, Madre
del Amor más hermoso.

******

13.2. DISCURSO A LAS: SUPERIORAS GHIERALES

En la mañana del 16 de Noviembre de 1978, el Papa Juan Pablo 11
concedió audiencia a 550 Superioras Generales de Congregaciones
Religiosas femeninas que estaban reunidas en Roma para el En­
cuentro anual de la unión de Superioras Generales. En tal ocasión
el Papa habló sobre la misión y el puesto de las religiosas en la
Iglesia de hoy.

Que ridas hermanas:

Ecce quam bonum et iucundum habitare fratres in unum ...
Os gusta este Salmo y lo está is viviendo en este momento. Se puede
dec ir qu e han pasado los tiempos en que las congregaciones religiosas
se reun ían poco por motivos geográficos y tal vez por otros. Alabado
sea Dios po r ello . Y os felic ito también a vosotras, hermanas mías,
pues de distintas maneras da is testimon io de un único teso ro, confia­
do por Cristo mismo a su Iglesia, el tesoro incomparable de los
consejos evangélicos.

HACIA UNA "HUMANIDAD NUEVA"

Es cierto que vuestra Unión Internacional de Superioras Gene ­
rales acaba de salir de la infancia . ¡Sólo tiene trece años! Pero ha
producido ya frutos buenos. El nuevo Papa, al igual que su tan be­
nemérito predecesor Pablo VI, que os acogió muchas veces, desea -
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ría que produjera aún más frutos . La célebre pa rábo la de la viña
y del viñador debe esta r presente con frecuenc ia en mi án imo y en

e l vuestro (cf Jun 15 ,1 ·8) .

Vuest ras reuniones han versado sob re el tema "V ida religiosa
y human idad nu eva" . Es un tema fundamental, muy ant iguo y muy

actua l.

::>1 b ien todo el Pueblo de Dios está llamado a ser humanidad
nueva en Cristo y po r Cristo (ct. Lumen qentium, 5), los caminos
qu e conducen a esta human idad nueva o, d icho de otro modo , a
la santidad , son diferentes y deben segu ir siéndolo . Prec isamente
el capítulo sexto de la Lurnen gentiurn proyecta siempre luz sobre
vuest ro carruno, sin hace r d iscriminac ión alguna entre los miemb ros
del Pueblo de Dios, la cual irí a en cont rad icc ión con el proyecto
redento r de Cristo Jesús, proyecto de sant idad y unidad pa ra el
mundo.

MUJERES, CR ISTIANAS, COMPROMETIDAS PARA S IEMPRE

EN LA PRACTICA D E LOS CONSEJOS EVANGE LlCOS

A part ir del Concilio , las congregaciones religosas han pred i­
gado tiempo y med íos para pro fund izar en los valores religiosos
esenciales. t.os han situado b ien en el surco de la consagración pri ­
mera , ontológ ica e indel eble , qu e es ei bautismo . Y todas las reli­
g i o~as se han ido com o t ransmit iendo est a consigna: ' ¡Seamos pri­
mer o cristia nasf' ", consigna a la que algunas prefet ían o añad ían

. esta : " í Seamos pr imero mu jeres!" . Es evidente que la una no ex ­
c1 uye a la otra . Estas fó rmulas sorprendentes han hallado eco favo­
rable en gran pa rte del Pueb lo de Dios . Pero lo que encierra de posi­
t ivo tal toma de conciencia, no pu ede d ispensar de una vigilanci a
cont inua y avisada .

El te so ro de los consejos evangélicos y el comprom iso, rna­
duro y para siempre, a hace r de ello s la "carta " de una ex istencia
cr istiana, no pueden ser relat ivizados por una opin ión pública
aunque sea ecles ial.
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EL RA DICAliSMO PR O F ET ICO DEL SEGUiMIENTO

DE C RIST O

La Iglesia y - digámoslo- también el mundo, t ienen neces idad
más qu e nunca de homb res y mujeres que lo sacrifiquen todo po r
segui r a Cristo como los Apóstoles . y hasta tal punto, que el sacrifi­
cio del amor conyugal, de la posesión mater ial y del ejercicio total ­
mente autónomo de la libertad, resultan incomprensibles sin el amor
a Cristo.

Este radicalismo es necesario para anunciar proféticamente -si
bien siempre humildemente- esta humanidad nueva según Cristo, to­
talmente disponible a Dios y totalmente disponible a los otros hom-
bres. I

Cada religiosa debe dar testimonio de la primacía de Dios y
consagra r cada día un tiempo suficientemente largo a estar delante
del Señor, para decirle su amor y, sobre todo, para dejarse amar por
El.

Toda religiosa debe t ransparentar cada día, en su modo de
vivir, que ha elegido la sencillez y los medios pobres en todo lo
que concierne a su vida personal y comunitaria .

EL SIGNO EXTERIOR Y EL PRECIO REAL DE LA

ENTREGA AL SEÑOR

Toda religiosa debe hace r cada d ía la voluntad de Dios y no la
suya, para poner de mani fiesto que los proyectos humanos, los suyos
y los de la sociedad, no son los únicos planes de la historia, sino que
existe un designio de Dios que reclama el sacrificio de la propia liber o
tad .

Este verdadero profetismo de los consejos evangél icos, vivido
d ía a d ía, y totalmente posible con la gracia de Dios, no es lección
orgullosa que se da al pueblo crist iano, sino luz absolutamente indis­
pensable en la vida de la Iglesia - tent ada a veces a recurrir a los me­
d ios de poder-, e incluso ind ispensable a la human idad qu e va erran ­
te po r los cam inos seductores y decepcionantes del materialismo y
de l ate ísmo .
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'( si de verdad vuestra consagración a Dios es una real idad as í
de profunda, no es algo sin importancia llevar de forma permanente
el signo exter ior que constituye un hábito religioso, sencillo y adap­
tado: es el medio para reco rdaros constantemente a vosotras mismas
vuestro compromiso que contrasta con el esp írit u de l mundo; es un
testimonio silenc ioso pe ro elocuente; es un signo que nuestro mundo
sec ularizado nece sita encontrar en su cam ino, y que lo desean tamo
bién muchos cr ist ianos. Os pido que reflex ionéis con atenc ión sobre
ello .

He aqu í, hermanas, el prec io de vuest ra pa rticipación real en
el anuncio y ed ificac ión de esta "humanidad nueva " . Pues el horn
bre o por enc ima de los b ienes te rrena les necesarios para vivi" y por
desgracia ta n mal repartidos, no puede llenarse más qu e co n el co­
ncci rnic.i t -i vel amor de Dios , insepara bles de la aco gida y de l amor
a todos los hombres, sob re todo a los más po bres humana y mo
ralmente.

LA OP TlCA CON LA CUAL HA DE REA Li ZARSE

LA RENOVAC iON

Las búsqu edas y to das las tr ansfo rrnacion es de vuestra s con ­
gregacion es debe n efectua rse con esta óp t ica ; lsi no , 1rabajáis en
vano!

Todo ello, he rmanas m ias, es el ideal al qu e tendéis personar­
mente y al que at raés maternal y firmemente a vuestras compa ñeras
de rut a evanq élica.

En la práct ica - vosotras lo sabéis mejor qu e ot ras- t ropez áis
de vez en cuando co n conti ngencias inevitab les: camb ios sociales
rápid os de un pa ís, número reducido y en vejecimiento de vues­
tro personal, vientos de búsquedas y ex periencias intermi nables,
inq uietudes de las jóvenes, et c ... Sed acogedoras ante todas estas rea­
lidades. Tomadlas en serio, pe ro jamás trágicamente. Buscad con
calma soluciones prog resivas, cla ras, valient es. Permaneciendo las
mismas, buscad en unión con las otras.

Por encima de todo , sed hijas de la Iglesia no só lo de palabra,
sino con las ob ras.
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FIDE LIDAD AL CA R ISMA F UNDAC IO NA L Y DIALOGO

CON LOS PASTORES DE LA IG LESIA

Con fidelidad siempre renovada al carisma de los fundado res,
las congregaciones deben esforza rse efectivamente po r co rresponder
a lo que de ellas espe ra la Iglesia, a las tareas que la Iglesia con sus
Pasto res considera más urgente hoy para hacer frente a una misión
qu e tant o necesita de ob reros cua lificados.

Una garant ía de vuest ro amar ejemplar a la Iglesia -insepara­
ble del amor a Cristo Jesús- es vuestro d iálogo con los responsables
de vuest ras lqlesias local es, con una voluntad de fide lidad y de entre­
g~ a d ichas Iglesias; y ta mbién vuestras relaciones confiadas co n nues­
tra Congregación para los Hetiqrosos e Institutos Seculares.

UN INME NSO CAPIT A L DE GENEROSIDA D AL SE RVIC IO

DE CRISTO Y DE LOS HOM BRES

Que ridas he rmanas: El capital de generosidad de vuestras con­
gregac iones es inmenso . Ut ilizad estas fuerzas co n pleno conocimien ­
to de caus a. No permitáis que se dispersen desconsidera damente.

Os ruego transmitáis a cad a un a de vuestras hermanas ,
cua lquiera que sea su puesto en la congregación cu ya responsab ili­
dad lleváis, el afecto de l Papa y ta mbié n la esperanza que pone en
ella para que se renueve la práctica exigente de los consejos evangé­
licos con miras al t est imon io significativo de todas las co mun idades
religiosas, cu ya fe ard iente, afán apostól ico y, claro está, relaciones
mterpersonales, hagan deci r a los que buscan caminos nuevos, en
nuestra soc iedad harta ya de materialismo, vio lencia y miedo: "He­
mos enc ontrado uro modelo al que imitar.:" ,

Si , hermanas, slqu .endo las huell as de Santa Cata lina de Siena
y Santa Teresa de Avíla entre tantas y tantas ot ras, podé is hacer ver
el puesto que co rresponde a la mujer en la misma Iglesia.
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ESCUCHAR LA PAL.ABRA DE D10S V PON ER LA EN

rRACT ICA HASTA L A CRUZ , CON A LEGR iA,

D INAM ISMO Y PAZ

Que el Esp íritu Santo actúe potentemente en vosot ras.

Con Mar ía, q ue le fue completamente dócil, vivid a la escucha

de la Palabr a de Dios y poned la en práct ica, hasta la cruz.

Que vuestra ent rega total a Cristo sea siempre fuente de gozo ,

d inamismo y paz.

A vosotras y a todas aquellas a qui enes represen tái s, nuestra

bend ición apostólica.

** ****

13.3. DISCURSOA LOS SUPERIORES MAYORES

El 24 de Noviembre de 1978, Juan Pablo 11 recibió a 90 Superiores
Generales de Ordenes y Congregaciones Religiosas que hablan ce­
lebrado cerca a Roma su Reunión anual. El Papa aprovechó este
primer encuentro para ofrecer una serie de orientaciones doctrinales,

pastorales y disciplinares.

Queridos hijos:

1. Esta es pa ra m í la pr ime ra ocasión de encontrarme co n

los superiores generales de las Orde nes mascul inas, encuentro al

que doy una imp ortancia esp ecial.

Cuando os veo aquí reun idos , aparecen ante mis ojos magní­

ficas figuras de Santos, de grandes Santos que d ieron o rigen a vues­

t ras Familias rel igiosas: Basilio, Agust ín, Benito, Dom ingo, Francis-
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ca, Ignacio de Lovota, Fran cisco de Sales, Vicente de Paúl, Juan

Baut ista de la Salle , Pab lo de la Cruz, Alfonso María de Ligaría;

y más cercanos a nosotros: J osé Benito Cottolengo, Juan Basca,

Vicen te Pallotti; por no habla r de los más rec ientes, cuya santi ­

dad espe ra todav ía el juicio def init ivo de la Iglesia; pero cuyo in­

f lujo benéfico viene test imon iado po r la mu lt itud de almas generosas

que han elegido segu ir su ejemplo .

LOS CAMINOS DE LA SANTIDAD

Todos estos nombres - y no he recordado más que algunos­
atest iguan que los cam inos de la santidad a la que están llamados
los miemb ros de l Pueblo de Dios, pasaban y pasan , en gran parte ,
por la vida rel igiosa. Y no hay que extrañarse de esto, dad o qu e
la vida rel igiosa está planteada sobre la "receta" más exacta de la san­
t idad, que cons iste en el amor realizado según los consejos evangéli­
cos

Además, cada uno de vuestros fun dad ore s, bajo la inspira­
ción del Espíritu San to prometido por Cristo a la Iglesia, ha sido
un hombre que pose ía un car isma particular . Cristo ha tenido en él
un " inst rumento" excepcional para su obra de salvación , que
especialmente en este mundo se perpetúa en la histo ria de la fa­
milia humana.' La Iglesia ha asum ido poco a poco estos carismas,
los ha valorado y, cuando los ha encontrado au ténticos, ha dado
gracia s al Señor po r ellos y ha t ratado de "ponerlos al segu ro"
en la vida de comun idad, pa ra q ue siempre pudieran da r fruto . Lo ha
recordado el Concil io Vaticano 11 , sub rayando cómo la jerarqu ía
eclesiásti ca, a qu ien incumbe la ta rea de apacentar al Pueblo de
Dios y de conducirlo a los mejores pastos, "siguiendo dó cilmen­
te el impulso del Esp íritu Santo, adm ite las reglas propuestas por
varon es y mujeres ilust res, las aprueba autént icamente, después
de habe rlas revisado, y asiste con su auto ridad vigilante y pro­
tect o ra a los insti tu tos er igidos por todas pa rtes pa ra edificación
de l Cuerpo de Cristo, con el fin de que en todo caso crezcan y flo ­
rezcan según el esp íritu de los fundadores" Lumen gentium,
45,1).

Esto es lo que dese o ante tod o constata r y expresar du ran -
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te nuestro primer encuentro. No intento aqu í hace r una llamada
" a l pasado" entendido como un período histórico conclu ído en
s í mismo; intento referirme "a la vida" de la Iglesia en su dinámica
más profunda . A la vida tal como se presenta ante nosotros hoy,
trayendo consigo la riqueza de las t rad iciones de l pasado, para ofre­
cernos la posibilidad de gozar de ella s hoy.

LA AUTENTICA RENOVACION

2. La vocación rel igiosa es un gran problema de la Iglesia de
nuestro ti empo . Precisamente po r esto es necesario, ante todo, rea­
firmar con fue rza que ella pe rtenece a la plen it ud esp ii itual que el
mismo Esp íritu - espíritu de Cristo - suscita y forja en el Pueblo
de Dios . Sin las Ordenes re ligiosas, sin la " vida consagrada ", po r
medi o de los votos de cast idad, pobreza y obediencia, la Iglesia no
sería en plen it ud ella rmsrna . Los reliqios os, en efecto , " con Id mis ­
ma naturaleza de su ser, se sitúan dentro del dinamismo de la
Iglesia, sedienta de lo absoluto de Dios, Ilarnada a la santidad . Ellos
son testigos de esta santidad . Encar nan a la Iglesia en cuanto deseo ­
sa de entregarse al radicalismo de las bienaventuranzas. Con su vida
son signo de la total disponibilidad pata con Dios, pa ra con la Iglesia
y para con los he, manos" (Evenqeiit nuntiendi, 69j . Aceptando este
axi oma debemos preguntarnos, con toda perspicacia , cómo debe
ser ayudada hoy la vocación rellqiosa pa ra tomar con ciencia de sí
misma y par a madurar, cómo debe "funcionar " la vida religiosa en
el conjun to de la vida de la Iglesia co nt emporáne a. Siem pre esta ­
mos buscando - y con toda razón- una respuesta a es ta pregunta .
La encontramos:

al en las enseñanzas del Concilio Vaticano 11;

b) en la Exhortación Evangelii nuntisndi:

e] en las numerosas decla raciones de los Pontífices, de los Sí·
nodos y de las Conferencias Episcopales.

Esta respuest a es fundamental y mult iforme. Pero parece
que en ella se pu nt ualiza especia lmen te un postu lado : si to da la
vida de la Iglesia t iene do s d imens iones, la vert ical y la ho rizontal,
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llas Ordenes religiosas deben tener en cuenta sobre todo la di­
mensión vertical!

Es sabido que las Ordenes religiosas siempre han tenido muy
en cuenta la dimensión vertical, penetrando en la vida con el Evan­
gelio y dando testimonio de él con el propio ejemplo . Con el
Evangelio auténticamente releído : esto es, a base de la doctrina de
la Iglesia y con fidelidad a su Magisterio. Así debe ser también hoy.
Testificatio -sic, contestatio- non! Sobre cada comunidad, sobre
cada religioso, pesa una especial corresponsabilidad para la autén­
tica presencia de Cristo, que es manso y humilde de corazón, en el
mundo de hoy - de Cristo crucificado y resucitado-, Cristo entre
los he rmanos . El esp íritu de maximal ismo evangél ico, que se d ife­
rencia de cualquier radicalismo socio-político . El "silencioso test irno­
nio de pobreza y desprend imiento , de pureza y t ransparencia ,
de abandono en la obediencia", que están llamados a dar los reli­
giosos, " puede ser a la vez una lnterpeiación al mundo y a la misma
Iglesia, y tambié n una pred icación elocuente, capaz de impresionar
aun a los no crist iano s de buena volun tad , sensibles a cie rtos valo res"
Evange lii nuntiand i, 69 ,2).

EN LA IG LESIA UNIVERSAL, POR MEDIO

DE LA IGLESIA LOCAL

3. El documento común de la Sagrada Cong regación para los
Religiosos e Institutos Seculares y de la Sagrada Congregación para
los Obispos indica cuál debe ser la relación de las órdenes y congre­
gaciones religiosas respecto al Coleg io Episcopal , a los obispos de
cada diócesis y a las Conferencias Episcopales . Es un documento de
gran importancia , al que convendrá ded icar una atención especial en
estos próximos años, tratando de ponerse en actitud interio r de la
máx ima disponibilidad, de acuerdo, por lo demás, con aquella docl ­
Iidad humilde y pronta que debe constituir una nota distintiva del
religioso auténtico.

Dondequiera que os encontréis en el mundo, sois por vuestra
vocación, "para la Iglesia unive rsal", a través de vuestra misión "en
una determ inada Iglesia local". Por tanto , vuest ra vocación para la
Iglesia unive rsal se realiza dentro de las est ructu ras de la Iglesia local.
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Es necesario hacer todo para que "la vida consagrada" se desarrolle
en cada una de las Iglesias locales, pa ra que contribuya a su ed ifi­
cación espiritual, para que constituya su fuerza especial. La uni ­
dad con la Iglesia universal por med io de la Iglesia local: he aqu í

vuestro camino.

4 . Antes de terminar, permitidme volver sob re un punto que
considero fundamental en la vida ' de cada religioso , cualquiera
que sea la Familia a la que pertenece; quiero refe rirme a la dirnen ­
sión contemplativa, al compromiso de la oración . El religioso es un
hombre consagrado a Dios, por medio de Cristo, en la caridad del
Espíritu. Este es un dato ontológico que pide aflorar a la con­
ciencia y orientar la vida, no sólo en beneficio de la persona en
particular, sino también para provecho de toda la comunidad,
que en las almas consagradas experimenta y saborea de modo muy
particular la presencia vivificante del Esposo divino .

Por eso, no debéis temer, queridos hijos, recordar frecuen ­
temente a vuestros hermanos que un rato de verdadera adoración
tiene más valor y fruto espiritual que la más intensa actividad,
aunque se tratase de la misma actividad apostólica. Esta
es la "contestación" más urgente que los religiosos deben
oponer a una sociedad donde la eficacia ha venido a ser un
ídolo, sobre cuyo altar no pocas veces se sacrifica hasta la
misma dignidad humana.

LA DIMENSION CONTEMPLATIVA y EL COMPROMISO

DE LA ORACION

Vuestras casas deben se. sobre todo centros de oracron,
de recogimiento, de d iálogo -personal y comunitario- con el
que es y debe ser siempre el primer y principal interlocuto r en la
labo riosa suces ión de vuestras jornadas. Si sabé is alimenta r este
"clima" de intensa y amorosa comunión con Dios, os será posi ­
ble llevar adelante, sin tensiones traumáticas o peligrosas dis­
pers iones, la renovación de la vida y de la disciplina a que os ha
comprometido el Concilio Vaticano 11. El alma que vive en contac­
to habitual con Dios y se mueve dentro del ardiente rayo de su amor,
sabe defenderse con facilidad de la tentación de particularismos
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y ant ítesis, que crean el riesgo de do lorosas d ivisione s; sabe inter­
pretar a la justa luz de l Evange lio las opciones po r los más pobres
y po r cada una de las vícti mas del ego ísmo humano, sin ced er a
rad ica lismos soc io-polít icos, que a la larga se man ifiestan inoportu­
nos, cont raproducent es y gene radores ellos mismos de nuevos atro­
pe llos; sabe ace rcarse a la gente e insert arse en med io del pueb lo,
sin poner en cuestión la prop ia identidad religiosa, ni oscu rece r la
"origina lidad espec ífica" de la prop ia vocación que de riva
del pecul iar "seguimiento de Cristo" , pob re, casto y obed iente .

He aqu í, queridos hijos, las reflexiones que me urg ía proponer
a vuest ra consideracr ón en este nuestro primer encuentr o . Estoy se­
guro de que os preocuparéis de transmit irlas a vuestros he rmanos,
enr iqueciéndolas con la aportación de vuest ra experiencia y de
vuest ra sab iduría.

E L EJEMP LO DE LA VI RGEN

Que la Virgen Santa os asista en vuest ro del icado deber. Ella,
a qu ien me predecesor Pab lo VI, de venerada memor ia, en su Ex­
hortación Apostó lica Maríalis cuttus, seña laba como la Virgen
oye nte, la Virgen en orac ión , la Virgen que ha engendrado a Cristo
y lo of rece po r la salvación de l mundo, permanece como modelo
insuperable de cada vida consagrada. Que Ella sea vuest ra gu ía en
la ascensión fat igosa, pero fascinante, hac ia el ideal de la plena se­
mejanza con Cristo Señor.

Uno mi saludo con mi bendición apostó lica .
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14. VIRGEN MARIA

LA VIRGEN INMACULADA, MADRE DE DIOS Y

MADRE DE LA IGLESIA

Siguiendo la costumbre de sus predecesores, el Papa Juan Pablo II
visitó el 8 de Diciembre de 1978 la Plaza España para rendir ho­
menaje a la Virgen Santísima, ante el monumento dedicado por
Pío IX a Nuestra Señora, como recuerdo de la definición del
dogma de su inmaculada concepción. Se dirigió luego a la Basí­
lica de Santa María la Mayor, donde celebró la Santa Misa y pro­
nunció la siguiente homilía: .

1. Mientras cruzo el umbral de la basílica de Santa María
la Mayor, por primera vez, como Obispo de Roma, se me presen­
ta ante los ojos el acontecim iento que viví aqu í, en este mismo
lugar, el 21 de noviembre de 1964. Era la clausura de la 111 Se­
sión del Concilio Vat icano 11, después de la solemne proclama­
ción de la Const ituc ión Dogmát ica sobre la Iglesia, que comienza
con las palabras Lumen gentium (Luz de las gentes) . Ese_ mismo
día el Papa Pablo VI había invitado a los padres conciliares a
encontrarse precisamente aqu í, en el más venerado templo maria­
no de Roma, para manifestar el gozo y la gratitud por la obra ter­
minada en aquel d ía.

LA DOCTRINA DEL CONCILIO Y DE PABLO VI

La Const itución Lumen gef}tium es el documento princi­
pal del Concilio, documento ;'c1ave" de la Iglesia de nuestro tiem­
po, piedra angular de toda la obra de renovación que el Vaticano
I1 emprend ió y de la que t razó las directr ices.

El último capítulo de esta Constitución lleva como título:
" La Santísima Virgen Ma r ía Madre de Dios en el misterio de Cristo
y de la Iglesia". Pablo VI, hablando aquella mañana en la basí lica
de San Pedro, con el pensamiento fijo en la importa ncia de la doc-
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t rina exp resada en el últ imo cap ítu lo de la Con st itución Lumen
genti um , llamó po r primera vez a María " Madr e de la Iglesia". La
llamó as í de modo so lemne, y comenzó a llamarla con este no mbre,
con este título; pero, sob re todo, a invocarl a para qu e part icipase
como Madre en la vida de la Iglesia, de est a Iglesia q ue , durante el
Concilio, to mó conciencia más pro funda de su pro pia naturale za y
de su propia m isión .

Para dar mayor realc e a la cit ada expresión, Pab lo VI, jun to
con los padres conciliares, vino precisamente aqu í, a la basíl ica de
Santa María la Mayo r, donde de sde hace tantos siglos María está
rodeada de particular vene rac ión y amo r, bajo la advocación de

Salus Populi roman i.

2. También yo vengo aqu í, sigu iendo las huellas de est e g. an
predecesor, que fue pa ra m í un verdadero pad re. Después del solem­
ne acto de la plaza de España, cuya tradición se remo nta al 1856,
llego aquí secundando la cordial invit ación que me hicieron el emi ­
nent ísimo arcipreste de esta bas ílica , el carde nal Confalon ier i, De­
cano del Sacro Coleg io, y el cabildo en te ro .

EL MOMENTO CULMINANTE DE LA HISTORI A
DE LA SALVAC ION

Pero pienso que, juntamente co n él, me invit an a venir aquí to ­
dos m is predecesores en la Cátedra de San Ped ro : el Sie rvo de Dios
Pío XII, el Siervo de Dios Pío IX; todas las gene raciones de romano;
todas las gene rac ione s de crist ianos y todo el Pueblo de Dios . Pare­
cen deci rme: lVe l Hon ra el gran misterio escond ido desde la eter­
nidad en Dios mismo . lVe, y da testimonio de Cristo , Salvador
nuestro, Hijo de María! Ve, y anuncia este momento tan especial;
el momento que señala en la historia el rumbo nuevo de la salva­
ción del hombre .

Este momento decisivo en la historia de la salvación es preci ­
sam ente la "Inmaculada Concepción". Dios en su amor eterno eli­
gió desde la etern idad al hombre : lo eligió en su Hijo. Dios eligió
al hombre pa ra que pueda alcanzar la plenitud del b ien, med iante
la part icipación en su misma vida : Vida d ivina, a tra vés de la gracia .
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r.,

Lo eligió desde la etern idad, e irreversib lemente . Ni el pecado o ri­
ginal, ni toda la historia de culpas personales y de pecados socia les
han pod ido disuadi r al Eterno Padre de este plan de amor. No han
pod ido anular la elección de nosot ros en el Hijo, Verbo consustancial
al Pad re. Porque esta elección deb ía tomar fo rma en la Encarnación
y porque el Hijo de Dios deb ía hace rse hombre po r nuestra salva­
ció n; precisamente po r eso e l Pad re Eterno eligió para El, entre los
hombres, a su Madre . Cada uno de noso tros es hombre po r ser con­
ceb ido y nace r del seno materno. El Padre Eterno eligió el mismo ca­
mino para la human idad de su Hijo Ete rno . Eligió a su Madre del
pueblo al que, desde siglos, hab ía confiado particularmente sus mis­
te rios y promesas . La eligió de la est irpe de David y al mismo t iempo
de toda la humanidad. La eligió de est irpe real ya la vez de entre la
gente pobre .

La eligió desde el principio, desde el primer momento de su
concepción, haciéndola digna de la maternidad divina, a la que sería
llamada en el t iempo establecido . La hizo la primera heredera de la
santidad de su propio Hijo. La primera entre los red imidos con su
Sangre, recibida de Ella, humanamente hablando. La hizo inmacula­
da en el momento mismo de la concepción .

La Iglesia entera contempla hoy el misterio de la Inmaculada
Concepción y se alegra en él. Este es un día singular en el tiempo de
Adv iento .

EL PRIMADO DE AMOR EN LA VIDA
DE LA HUMANIDAD

3. La Iglesia romana exulta con este misterio y yo, como nue ­
vo Obispo de esta Iglesia, participo por vez primera de tal alegría.

Por eso deseaba tanto ven ir aqu í, a este templo, donde desde
hace siglos María es venerada como Salus Populi romani. Este títu­
lo, esta advocación, éno nos dice, quizá, que la salvación (salus) ha
sido herencia singular del pueblo romano (populi romani)? ¿No es
ést a, quizá, la salvación que Cristo nos ha traído y que Cristo, El
sólo, nos t rae constantemente? Y su Madre, que precisamente como
Madre, ha sido red imida de modo excepcional "más eminente"
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(Pablo VI, Credo), por El su Hijo, Zno está llamada Ella, qu izá
-por El, su Hijo-, de modo más explícito, sencillo y poderoso a la
vez, a participar en la lsalvación de los hombres, de l Pueb lo romano,

de toda la human idad?

María está llamada a llevar a todos al Reden to r. A da r test imo ­
nio de El, aun sin palabras, só lo con el amor, en el que se man ifiesta
"la índole de la madre" . A acerca r incluso a qu ienes oponen más
resist encia, para los que es más d if ícil cree r en el amor; que juzgan al
mundo como un gran campo "de lucha de todos con t ra todos" (co­
mo ha dicho uno de los filósofos de l pasado) . Está llamada para
acerca r a todos, es deci r, a cada uno , a su Hijo. Para revelar el pri­
mado del amor en la historia del homb re. Para anunciar la victo na
fina l de l amor . ¿Acaso no piensa la Iglesia en esta victor ia cuando
nos recuerda hoy las palabras del libro del Génesis: "Este (el linaje
de la mujer) aplastará la cabeza de la serpiente" (ef. Gén 3,15)7

SIGNO DE ESPERA NZ A

4. Salus Popu li romani f

El nuevo Ob ispo de Roma ~uza ho y el umbra l de l t emplo ma­
riano de la Ciudad Eterna, conscien te de la lucha en tre el bien y el
ma l, que invade el corazón de cada homb re, que se desarro lla en la
histo ria de la humanidad y ta mb ién en el alma del " pueblo romano" .
He aqu í lo que a este respecto nos dice el ú ltimo Conc ilio : "Toda la
historia humana está invad ida po r una t remenda lucha contra el
poder de las t inieblas que in iciada desde el principio de l mundo, du ­
rará hasta el últ imo d ía, como d ice el Señor. Metido en esta bata lla
el hombre debe luchar sin t regua para adherirse al b ien , y no puede
consegu ir su ínt ima un idad sino a costa de grandes esfue rzos, con la
ayuda de Dios" (Gaudium et spes, 37) .

y por esto el Papa, en los comienzos de su servicio ep iscopal
en la Cátedra de San Pedro en Roma, desea confiar la Iglesia de
modo particular a Aquella en qu ien se ha cumplido la estupenda
y total victoria del bien sobre el ma l, dei amo r sob re el od io, de
la gracia sobre el pecado; a Aquella de quien dqo Pab lo VI que es
"inicio de l mundo mejor", a la Inmaculada. El Papa confí a a la Vir-
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gen su prop ia persona, como siervo de los siervos , y le confía a todos
a quienes sirve y a tod.os los que sirven con él. Le confía la Iglesia
romana, como prenday princip io de todas las Iglesias del mundo,
en su universal unidad . iSe la confía y se la ofrece como propie­
dad suya!

Totus tuus ego sum et omn ia mea tua sunt. Accipio Te in
mea omnia (Soy todo tuyo, y todas mis cosas tuyas son . Sé Tú mi
gu ía en todo) .

Con est e senci llo y a la vez so lemne acto de ofrecimien to, el
Obispo de Roma, Juan Pablo 11, desea reafirmar una vez. más su pro ­
pio servicio al Pueb lo de Dios, qu e no puede ser otra cosa qu e la
hum ilde lm it acr ón de Crlsto y de Aquella qu e dijo de S í misma:
" He aqu í a la siervadel Seño r" (Le 1,38).

Sea este acto signo de esperanza , como signo de espe ranza es
el d ía de la Inmaculada Concepción sob re la perspectiva de todos
los d [as de nuestro Adviento.
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